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Sección doctrinal. 

NOTAS de la Seooión téonioa aoeroa del libro titulado « Reti­
ros obreros: Estudio orítioo », por D. Rafael Coderoh, des­
tinadas' a las Colaboraciones del régimen legal de previ­
sión popular. 

La Junta de 'gobierno, a propuesta del Con.~ejero obrero, y tenien­
do en cuenta la importancia de estas consideraciones de la Sección 
técnica del régimen legal de previsión popular, acuerda publicarlas 

·, para apreciar la complicación. que produciria en la vida del trabajo 
e( sistema propuesto en el libro examinado y confirmar la sólida y 
senci:lla práctica del régimen de seg·uro obligatorio de retiros obreros 
adoptado por la Conferencia de Seguros sociales, desarrollado por la 
Ponencia de Colaboraciones regionales y aprobado por el Gobierno 
calificado de nacional, por el Congreso de los Diputados y la Comisión 
permanente del Senado y por el Real decreto de 11 de marzo último,' 
y anticipado ya voluntariamente en varias regiones, exp11,esto todo 
.ello en forma que corresponde a las normas del Instituto de mantener 
con firme decisión sus prestigio:~ y convicciones cientificas y sociale.~ y 
de expresarlas con el tono me.~urado que caracteriza sus manifesta­
ciones. 

Acordó asimismo publicar oportunamente las Notas técnicas rela­
tivas a explicación de la Tabla de mortalidad, plan de Economia so­
cial de inversiones financieras y otros aspectos de preparación del 
nuevo régimen.- El Consejero-delegado, JOSÉ MALUQUER Y SAL­

VADOR. 



il r, Real decreto de 11 de marzo de 1919 impone a las clases patro­
~ nales una contribución para atender al retiro obrero. Esta con" 
tribución, para los menores de cuarenta y cinco años, ha de ser tal, que 
aumentada con la bonificación del Estado, y supuesta la continuidad 
en el trabajo, produzca una pensión vitalicia de retiro de 1 peseta 
diaria desde los sesenta y cinco años. Para los mayores de cuarenta 
y cinco años, la contribución ha de. ser equivalente a la contribución 
que paguen por los menores de cuarenta y cinco. 

Se· ha calculado .ya la cuantía de la contribución patronal necesa· 
ría para dicho fin, refiriéndola a meses y días de trabajo, satisfacien­
do así aspiraciones de las clases patronales y recomendaciones 

1

de ex­
pertos en seguros sociales. Por cada mes de trabaj~ de un empleado, 
con haber hasta 4.000 pesetas anuales, pagará el patrono 3 peset.as. 
Por plazos menores de un mes pagará a razón de 10 céntimos diarios 
por cada día comprendido entre la fecha de entrada y la de salida del 
empleado. 

D.e este modo, el patrono pagaría por cada empleado que le haya· 
servido ·durante un año 36 pesetas,' por un mes 3 pesetas y por un día 
10 centimos. 

Por su parte, el Estado contribuirá a formar la pénsión de retiro 
con la cuota normal de 12 pesetas anuales por. cada asalariado que 
haya trabajado un año, con 1 peseta por cada asalariado que haya 
trabajado ~n mes, y con 0,033 pesetas por cada asalariado que haya 
estado empleado un día. 

Así, la pensión que se producirá será de 1 peseta diaria para los 
menores de cuarenta y cinco años, si hasta la edad de retiro no hu­
biese habido interrupción en el trabajo, y proporcionalmente menor 
cuando la haya habido, y para los mayores de cuarenta y cinco años 
Ia que produzca la acumulación de "la miswa cuota y de los recursos 
previstos para ello. 

La cuota media está basada en un promedio de edad que se ha 
calculado que será la edad media de la masa asegurada. inmediata­
mente después de la afiliación de un -~úmero de individuos suficiente­
mente grande para determinar promedios nivelados. 

Esta cuota me.dia podrá ser revisada para asegurar su suficiencia 
contra fluctuaciones en el promedio de edad que pudieran manifestar­
se en el período inicial del régimen. 

Cuando,~con el tiempo, el promedio de edad de la masa asegurada 
descienda hasta estar comprendido entre las edades, por ejemplo, de 
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( veintiocho y veintinueve años, podría ser reducida a 7 céntimos dia-. 
. rios la cuota patronal, y sucesivamente reducirse para que en todo 
tiempo represente. la cuota media correspondiente al promedio de edad 
de la masa asegurada. 

Los excedentes que pudieren resultar de la rec~,tudación de la cuo­
ta media sobre el valor actual de las pensiones constituidas. en. el año 
podrá aplicarse a mejorar las pensiones de los individuos de cuarenta 
y cinco a sesenta y cinco años, reduciendo así el número de éstos que 
lleguen a la edad de retiro con pensión constituida inferior a 365 pe­
<Setas, o bien a rebajar la cuota media. 

De estar condicionada la obligación patronal y la.del Estado por la 
continuidad en el trabajo, se deduce la imposibilidad de calcular an­
ticipadamente a éuárito ascenderá la contribución anual por cada 
obrero, ni a cuánto las pensiones que se produzcan; pero el patrono 
sabe que su aportaciÓn estará comprendida entre 36 pesetas anuales 
por los empleados estables y 10 céntimos diarios por ·los te~porales, 
y el Estado sabe que el subsidio máximo a su cargo será de 12 pese­

. tas por cada asalariado permanente, y de 3 céntimos y un tercio de 
~éntimo por el que sólo haya trabajado un dia en el año. 

'Entre ambos términos oscilará la contribución patronal anual y la 
1lel Estado; perp nadie puede predecir cuántos días de trabajo va a 
rendir cada asalariado en el próximo y sucesivos años, y a cuánto 

· ascenderá, en consecuencia, la contribución patronal y el subsidio del • 
Estado por cada uno y por todos los asalariados. ' 

· Sin ,embargo, en una critica que se ha hecho del régimen obligato­
rio de los retiros obreros, su autor, prescindiendo de que en un régi­
men obligatorio, en que no es el asegurado quien paga la prima del 
seguro, sino su patrono, y en el cual la cuantía asegurada es vnifor­
-me para todos, circunstancia que permite establecer, da<la la masa 
numerosa que el seguro obligatorio comprenderá, una cuota media de 
recaudación cuya suma global sea equivalente al ·importe global de 
las primas, referidas a la edad individual, y sin más fundamento que 

. un cabe suponer, da por sentado que en el seguro obligatorio de los 
retiros obreros se impondrá al patrono la tarifa de primas ajustada a 
las edades individuales que rige en el seguro libre, condición de que 
no es posible prescindir mientras el seguro no sea obligatorio, por 
razones que saben bien los técnicos. . 

Supone el autor del libro que nos ocupa que se exigirá del patrono 
una cuota contributiva mensual de 4,42 pesetas, y del Estado una bo­
nificación, también mensual, de 1 peseta; en junto, pesetas 65,04. 

Ya se ha dicho que al patrono se le pedirán 10 céntimos diarios, y 
al Estado 3 y 1/g céntimos por obrero y por' dia de trabajo, y que 'la 
cuota anual que esto represente no puede calcularse a priori. Será 
una incógnita, sólo despejada después de recaudada la contribución 
del año. Pero se sabe que la contribución anual máxima en todo caso, 
supuesta la continuidad eñ el trabajo, no será, por cada aseg·urado, la 
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que el autor ~ja en 65,04 (53,04, a cargo del patrono, y 12, del Estado), 
sino de 48 pesetas en total; pero en un Primer avance de la evalua· 
ción de las imposiciones y pe'IÍ.siones que han de llevar consigo los reti­
cos obreros (pág. 85) da por sentado que por cada obrero se pagará 
integra y anualmente dicha cuota de 65,04 pesetas. 

Con este dato como primer factor ·hace su Primer avance de eva­
luqción. El multiplicador, o sea el número de asegurados, ya lo ha de· 
terminado, conforme explica en la página 84, después de fijarse en que · 
la población de Espail.a era, en 1910, de 20.009.087 habitantes, según 
el Anuario del Instituto Geográfico y Estadístico de 1917; que de estos 
habitantes, 13.22~.547 viven dedicados a la agricultura, mineria, in­
dustrias varias, transportes, .servicio doméstico, etc., y, después de 
decir que la Compañia de los Ferrocarriles de M. Z.-A. tiene :JO.OOO 
agentes, de los cuales s!llo unos ·450 tienen haberes mayores de 3.000 
pesetas, y que, por analogfa, bien se puede asegurar que de los 
13.222.54ihabitantes dedicados al comercio, minería, industria, et­
cétera, no ganarán s'eguramente DJáS de 4.000 pesetas sino unos 
300.000, y que no es aventurado suponer que entre 583.371 habitantes 
que, según 'tos datos de dicho Anuario, están dedicados al comercio, 
profesiones liberales, Administración pública, cultos y fuerza públi­
ca, no llegarán, ni con mucho, a la mitad los que ganen más de 4.000 
pesetas, cabe establecer relaciones entre los pobladores' de España, de 

.Jas que puede deducirse que de los 20.009.100 habitantes, más de la 
·mitad (10.661.200) están comprendidos entre las edades de diez y siete 
a sesenta y ci~eo. que son todos ellos asalariados y que ganan menos 
de 4.000 pesetas,; • 

No hay estadísticas contra estos razonamientos; pero nadie acep­
tará la cifra como buena, cuando por falta de datos exactos se ha de· 
terminado por medio de fórmulas tan imprecisas como las subrayadas 
en anteriores párrafos, a sabet:: ccabe suponer», «bien se puede aseg_u­
rar•,- cno ganarán_ seguramente», cno es aventurado suponer», «no 
llegarán, ni con mucho», y «cabe establecer» (1). 

Sean los asalariados-de España con haber menor de 4.000 pesetas los 
que fueren, la contribución media patronal y del Estado para el segu­
ro de vejez no será la de 65,04 pesetas anuales que, según el Sr. Co­
derch, cabe suponer que hahrá de ser aplicada como promedio, sin<> 
sencillamente la que corresponda a razón de 10 céntimos diarios por 
asalariado y por dia lde frabajo. Supong·amos que, con efectp, el mul­
tiplicador «asegurados» esté bien, el multiplicando 65,04 está mal, y: 
basta esto sólo para que cuantos cálculos se forgen tomando este mul~ 
tiplicando estén asimis~o mal. 

Las estadísticas de este libro ~on estadísticas equi'vocadas, por ser 
inexactos sus datos fundamentales. 

(1) Feliz será Espail.a cuando cuente con 10 millones de asalaria­
dos trabajando continuamente. 
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Algunos, cuadros demostrativos se 1·efieren a las proporciones que 
t~maria la acumulacióh de aquellas cuotas, según se computara la 
mortalidad por los datos del Censo oficial 9 por la tabla de mortalidad 
R. F. que emplea el Instituto para su gestión técnica, siendo de ad­
vertir que, cuando emplea el autor la mortalidad del Censo oficial, le 
acopla la tasa de interés del3 y 1

/ 0 por 100, y cuando la R. F., el3 y 1
/ , 4

con lo cual se puede dar la sensación de que se acumularía mayor 
cantidad de fondos que la precisa para el seguro obligatorio de retiros 
obreros empleando la Tabla R. F. para la gestión técnica. 

La tasa de intereses que s,erá aplicada en el seguro obligatorio de 
reth·os obreros no es la del 3 y 1/4 por 100 que indica el autor, sino la 
de 3 y 1

/ 0 por 100. Basta con este error, y con ·Jos que expuestos que­
dan, para poder decir que son senciilamente fantásticos los resulta­
dos de aquellas páginas de estadísticas, y sin valor, en consecuencia, 
cuantas apreciaciones y deducciones saca de ellas el autor, ni pue­
de· admitirse que se sincere de aquellos resultados, como lo hace en la 
página 117, por el he~ho de que los datos que ha llevado a sus estados 
están basados en estadísticas incompletas e imprecisas ty de exacti­
tud poca segura (son sus palabras), puesto que, a pesar·de ser asi, las . - \ 
emplea. · ' 

Estima el autor de suficiente precisión un trabajo que al vicio de 
origen que le comunican las inexactas· estadísticas de que·noshabla y 
emplea añade elementos de error que pudo haber veri.ficado y rectifi · 
cado antes de atribuir al Instituto propós\tos de lucro con los retiros 
obreros. 

En los comentarios que hace, a propósito de los cuadros, estados y 
gráficos de su obra, comienza en la página 94 por decir que «la insti­
tución de los retiros obreros excluye en absoluto la obtención de los 
beneficios que las Sociedades mercantiles de Seguros bien administra­
das realizan siempre•. En la página 127: cDe presumir es que a este 
último margen de beneficios, mucho más modesto, haya querido limi- , 
tarse el Instituto al calcular las cuotas aplicables a los retiros en cues­
tión, sin dejat• de hallarse reñida esta tendencia al lucro con los fines 
sociales de la expresada Institución.:. Preparado asi ellector para la 
tendencia al lucro del Instituto, •lega el autor hasta a decir, en la pá­
gina 141, que «los capitales acumulados sobre las reservas técnicas 
pre.cisas implicarían para las Cajas de retiros obreros, o sea para el· 
Instituto Nacional de Previsión y sus colaboradores, la realización de 
beneficios equivalentes a dichos excesos en los cuarenta y ocho prime­
ros años de. la implantación del régimen, que llegarían a rebasar la 
enorme suma de 20.000 millones de pesetas, beneficios que no debie­
ran consentirse, que estarían en abierta pugna con el fin social de esta 
Institución, y que constituirían una tremenda aberración ética». ' 

Eso se dice en la página .141, y se dice porque en la 139 encuentra 
el autor una diferencia en sus cálculos de más de 1.400 millones de 
pe.~etas de capitales acumulados sobre las reservas técnicas, diferencia 
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que él no se explica, según dice, pero que le parece bien aprovechar 
así: ello parece indicar que son excesiv&s las primas de la tari­
fa CB. 65 que se trata de aplicar a los retiros obreros (1), y que resulta 
confirmado este indicio al comparar dichas primas con la tarifa simi-
lar-C. C. A. 365 del Instituto. \ · 

Confirmada así la tendencia del institutQ al lucro, y confirmada_, 
según el autor, por las propias tarifas del Instituto, pasa a probarlo 
del siguiente modo: - · 

Publica en la página 183, como tarifa del Instituto, una tari­
fa C. C. A. 365, que no es, en la forma que se presenta, una tarifa he­
chapor el I~stituto. A la tarifa del Instituto le ha modificado el autól' 
el encabezamiento, le ha suprimido la condición de aplicación respecto 
a la edad del afiliad!:>, y le ha acoplado una escala de imposiciones 
mensuales que no ha calculado ni publicado nu-nca e~ Instituto. 

, La tarifa C. C. A. 365, publicada por el Instituto, y la tarifa que 
publica el libro, en su página 183, como del Instituto, van ambas in­
sertas al final de este informe. 

Obsérvase, al compararlas entre si, que el concepto de imposición 
anual continuada, contenida en el encabezamiento de la tarifa del 
Instituto,• lo trueca el autor en imposiciones contimtada.~, suprimien­
do la palabra anual. En la- casilla de la edad del afiliado, la tarifa del 
Instituto dice: «Edad. Años. En el próximo venidero cumpleaño.~.>> 
El autor _ha suprimido: En el próximo venidero cumpleaños. La tarifa 
mensual de imposiciones hech-a- por el autor, y que acopla a la tarifa·' 
anual del Instituto (tarifa anual que el Instituto ha computado para 
el próximo cumpleaños), la compara coi~ la ta-rifa mensual del Insti · 
tuto, que también copia. en la página 181,y que está culculada para 
la edad cumplida en el momento de la afiliación, y de esta compara­
ción saca la conclusión de que el Instituto cobra, con la tarifa de im­
posiciones mensuales, mayor cantidad que la justa. 
- El procedimiento empleado por el autor del libro para calcular su 

tarifa de imposiciones mensuales es inadmisible, porque aquella ta­
rifa no produce las 365 pesetas anuales, mientras que la del Institu­
to si, como es de ver por el siguiente cuadro: 

(1) A nadie más que al autor se le ha ocurrido esta ~plicación. 



Pensión que obtendría una persona afiliada a los 33 años y 9 meses de edad, según se le aplicase la tarifa C. B. 65 
del Instituto o la calculada por el autor del libro. 

-
~ Imposición fija mensual a la edad 33, 1om· Fracciones anuales de pensión que praduce el total 

Número Total de las imposiciones en el añO: de las imposiciones hechas en el año. 
de inensua- prendida la bonificación del Estado. . Edad Producto 

Iidades paga alcanzada en pensión· por 
/ (e) das entre dos (d) en el próxi- cada peseta ·Según la .tarifa SeMún la tarifa ,Segúu ~ Se¡¡:ún cumpleai!os. impuesta (*). si!l ún la tarifa Según la tarifa mo cumple- del lnstitu:to; : del autor del libro. el lnatitut<?.:. el~onlellibrQ.. años. 

i de lnstitul<l. del ¡liltor dellJb~o. ' 
(a) (b) (J) (•Xll ' (e) (dXJL ·(a>{bÍ (aXc) 1 :'"'--= .-:, '~-

0,449 5,40 4,80. 
3 4;01 3,57 12,03 10,71 34 

0,432 20,78 :<', ,· ... 1.8,50 .. 12 4,01 ~ . r\·i: 3,57 48,12 42,84 35 
1 ·- 19,96 17,77 12 4,01 36 0,415 '· 3,57 48,12 42,84 

0,399 19,19 17,09 12 4,01 3,57 48,12 42,84 37 . 
18,47 " 16,45 12 4,01 3,57 48,12 42,84 38 0,384 '·-·· .. 17,75 t5,80 12 4,01 3,57 48,12 42,~ 39 0,369 
17,03 15,16 12 4,01 3,57 48,12 - 42,84 40 0,354 
16,36 14,56 12 4,01 

~· 
'"· ; 3,57 48,12 42,84 41 0,340 

15,73 " 14,00 12 4,01 3,57 48,12 42,84 42 0,327 
42,84 43 0,313 1 13,40 12 4,01 3,57 48,12 15,06 ' 0,301 . 14,48 12,89 12 4,01- 3,57 48,12 42;84 44 ..... 13,85 12,33 12 4,01 3,57 48,12 42,84 45 0,289 Cl:> 

13,32 11,86 12 4,01 1'· . 3,57 48,12 42,84 46 0,277 
0,265 12,75 11,35 1~ 4,01 3,57 48,12 42,84 47 

10,88 12 4,01 ~~ ¿ 3,57 48,12 42,84 48 0,254 1.2,22 
11,69 10,41 12 4,01 3,57 48,12 42,84 49 0,243 
11,16 9,93 12 4,01 48,12 42, 4 50 0,232 ¡i 1;, 3,57 - 10,68 9,51 12 4,01 3,57 48,12 42,84 51 0,222 

·-. 10,20 9,08 12 4,01 3,57 48,12 42,84 52 0,212 
9,76 8,69 12 4,01 .. 53 0,203 

~ 
3,57 48,12' 42,84 

- 1 9,28 8,26 12 4,01 3,57 48,12 42,84 54 0,193 
8,85 7,88 12 4,01 ¡.L-' 3,57 48 12' 42,84 55 0,184 'J . 8,42 .. 7,49 12 4,01 .:. 3,57 48:12 42,84 56 0,175 
8,03 7,15 12 4,01 3,57 48,12 42,84 57 0,167 

-~, 7,60 11,76 12 4,01. 3,57 48,12 ' 42,84 58 0,158 
0,150 7,21 6,42 12 4,01 3,57 48,12 42,84 59 

6,83 6,08 12 4,01 3,57, 48,12 42,84 so 0,142 
0,134 6,44 5,74 12 4,01 3,57 48,12 . 42,84 61 ·. 

.6,11 5,44 12 4,01 > 3,57 48,12 42,84 62 0,127 
5,72 5,09 12 4,01 3,57 48,12 42,84 63 0,119 
5,38 479 12 4,01 3,57 48,12 42,84 64 0,112 
5,05 4:49 12 42,84 65 0,105 1 4,01 3,57 48,12 -------

TOTAL PENSIÓN ANUAL ............................... 370,76 • r--;30,05 
- - DIARIA ............................... 1,01 0,90 

-----

(*) Tabla de mqrtalida<j R, F, e ínter~~~ 1/4 por ¡oo, 
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Se ve, por el anterior ejemplo, que la pensión que produce en este 
caso la tarifa del Instituto es de nn céntimo más de la peseta diaria 
de retiro, lo cual está conforme con la condición e) de la tarifa CR 65, 
que declara que, cuando el pago de las imposiciones COII}ience antes 
del mes del cumpleaños, se reconoeerá en pensión adicional a dicha 
suma la 'que corresponda a las mensualidades asi pagadas. Esta con' 
dición la suprime el autor del Úbro en la reproducciÓn que hace en la 
página 181 de dicha tarifa CB. 65. 

Si una Caja de Pensiones aplicara la tarifa calculada J>.Or el autor 
del libro a una persona de la edad indicada en el ejemplo, llegaría 
ésta a la edad de retiro ~on una pensión constituida inferior en 34,95 
pesetas anuales a las 365 contratadas, ó·90 céntimos diarios, en vez.de 
la peseta convenida; y es que la Caja habría cobrado de menos; res­
pecto a la obligación asumida, las cantidades necesarias para capita­
lizar 331,88 pesetas, que es el valor actual, a la edad de sesenta y cin­
co años, de una pensión vitalicia de 34,95 pesetas, pagadera por 
meses. 

D~cho de otro modo: la Caja hubiera cobrado de menos la diferencia 
entre la tarifa calculada por el Instituto y la calculada por el autor 
del libro, y, como consecuencia, tendría un déficit, en su fondo de pen­
siones; de tantas veces 331,88 pesetas como individuos se hubiesen afi­
liado a dicha edad y llegasen a la edad de retiro, y de tantas pesetas· 
por cada individuo afiliado a otras edades como resultasen de sometet· 
al mismo cálculo la masa de afiliados. 

No obstante la exactitud demostrada de la tarifa CB. 65 del Insti­
tuto, cree el autor del libro justificado hacer las siguientes aprecia­
ciones acerca de ella: 

En la pág. 140: «Explicará,· quien pueda y sepa, esta acentuada 
diferenciación de primas, sin causa visible que la justifique, a pesar 

1,88-1,60 
de elevarse al = 15 por 100.» 

1,88 
En l!J. pág. 184, que; co ha de resultar ruino~a para el Instituto la 

aplicación de la tarifa C. C. A. 365, o ha de dar lugar, la de la tarifa 
CB. 65, a producir beneficios equivalentes al 25 por 100 en promedio 
de las prili}aS satisfechas, faltándose asi, en uno u otro caso, a la le­
tra y al esplritu de las disposiciones legales a que se halla sometido el 
régimen _de dicho Instituto.» 

Tales son los procedimientos con que el autor pretende probar·que 
la tendencia del Instituto al lucro representa, unas veces, el 15 por 
100 de las primas; otras, el 25, y otras, que el total del_lucro, en cua­
renta y ocho años, será de 20.000 millones de pesetas, que no deben 
consentirse, por ser aberración ética. 

Para probarlo ha empleado estadísticas que califica de incomple­
tas e imprecisas y de exactitud poco segura y de procedimientos de 
que son testimonio los expuestos. 

*. * 



' 
En la cuota media explicada anteriormente 

' 

para el régimen obli-
gatorio está incluido el recargo propuesto para gastos de gestión. Este­
recargo está formado: a) Por el5 por 100 de la cuota; b) Por el 1 y 1/4 
por 1.000 de la pensión constituida. 

El 5 por 100 de la cuota 1 se destina a cubrir el gasto de la afilia­
ción, recaudación, administración, material, etc , etc . ..,durante el pe­
riodo diferido. El 0,00125 de la pensión constituida se destina a la li­
quidación, pago y entretenimiento del servicio de pensiones al cum-
pir el período diferido. El primero es útil inmediatamente ' para su-. 
objeto; el.segundo será reservado para el suyo e inc_orporado a la pri­
ma pura. Asi habrá, para la evaluación de las futuras obligaciones, 
una prima de inventario que, a la vez que determine la cuantía de las 
reservas técnicas que deben ser constituidas para hacer frente en su 
dia a los vencimientos por pensiones, determip.ará la cuantía de la re­
caudación que deberá ser reservada para hacer frente ·a los gastos que 
el pago de dichas pensiones ocasione. 

En cuanto al 5 por 100 de recargo sobre la recaudación, para los 
gastos de afiliación, cobranza y -entretenimiento del régimen durante 
el periodo diferido, el Instituto no lo ha fijado antes de maduro estu­
dio, observación y asesoría. 

No es admisible, al tratar de implantar cosas nuevas en un país, 
adoptar servilmente las mismas condiciones con que se han implanta­
do o desenvuelven en otro. Si no se mira antes si coinciden exacta~ 
mente en su esencia las circunstancias que en un lugar ha:n impuesto 
aquellas condiciones con las circunstancias de otro lugar, el imponer a 
éste aquellas condiciones revela falta de preparación en la materia y 
désconfianza en el propio juicio. 

Asi es que al Instituto no le interesa que el autor del libro nos diga 
que el Estado francés abona a las Cajas de Retiro el 10,50 por 100 de 
las pr.mas. Las condiciones fundamentales del régimen de retiros·· 
francés y del español son absolutam!)nte distintas, y en el español no 
hay lugar al gasto que en el francés supone la labot• de vencer la re­
sistencia del obrero· al cumplimiento de la obligación de cotizar que la 
Ley le impone. 

Para estimar los gastos de gestión del seguro obligatorio en Espa­
ña hay que mirar a España, hablando en términos generales; a las 
condiciones del retiro, muy particularmente, y a la naturaleza y fines 
benéficos de la institllción y de lás Cajas Colaboradoras de Retiros 
que tomarán a su cargo el servicio en sus respectivas regiones, algu­
nas de las cuales, conscientes de su misión, dicho sea en honra suya, 
presididas y dirigidas por hombres a quienes se les saluda con respe­
to, no han mirado nunca si la práctica del seguro de vejez, en)as con­
diciones actuales de libertad subsidiada, la difusión de la previsión, 

"el entretenimiento de las Mutualidades escolares, cuyos gastos de ges­
tión y recaudación si fueran a ser referidos a las pequeñas entreg'as 
de los niños, las rebasarían .en importe, eran o no operaciones reml~ne-
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radoras, las v.ienen practicando con fe y entusiasmo, sencillamente­
por ser una obra social impuesta por sus Estatutos. 

No hay que mirar a que la Ley francesa de Seguros de 1905 con· 
siente a las Sociedades mutuas que no pagan corretajes por adquisi· 
ción de operaciones que establezcan un 1·ecarg·o sobre la prima del 
6 por 100 para gestión y otro de 1 por 100 para cobranza, ni hay que· 
mirar a que en España se consienta imponet· el 8 por 100 a las primas 
de las Mutualidades tontinas y chatelusíanas para hacer lo mismo, 
porque no estamos en Francia, ni las Mutualidades referidas tienen 
analogía con el régimen obligatorio de s.eguros. 

El autor del libro estudia, desde puntos de vista distintos, los gas· 
tos probables de gestión del régimen de retiros, y después de haberlos 
calculado en la «t·espetable cuantía de 16 a 24 millones al año», pro· 
testa, en la pagina 111, de que le pueda ser impuesta a la industria, 
íntegramente, tal carga adicional a las primas, porque, «según refe· 
rancias autorizadas, el Estado no la quiere asumir». 

Ya dijimos que la cuota media patronal y la del Estado compren­
dían el presupuesto de gastos de gestión, y, por lo tanto, la industria 
y el Estado saben :;a a: qué atenerse. Conviene, sin embargo, indicar 
algunos de los gastos que el autor reputa como necesarios, siquiera 
sea para comprender con cuahta razón los negaría el Estado, si le 
fueren pedidos. · 

Dice en la pag·ina 115 que el entretenimiento de las cuentas co· 
rrientes de la Agencia de Madrid de~ Crédit Lyonnais cuesta a este 
Banco, por personal solamente, la mita<} de lo que el mismo servici(} 
'cuesta al Banco de Barcelona. De esta relación deduce. que el f~ntrete 
ni miento de las cuentas del retirti obrero será igual a los costes de en· 
tretenhniento de las cuentas del Crédit Lynnais, que redondea en 7 
pesetas. Inmediatamente dice que, aplicando estas 7 pesetas a los con­
sabidos 10 millones de presuntos asalariados sujetos al régimen, se lle­
garía a un gasto de 70 millones de pesetas en concepto de personal 
solamente, exigiéndoSe para el caso el concurso de 40.000 empleados, 
«cifra verdaderamente fantástica», dice. 

Se acuerda el autor, sin embargo, que en la pagina 111 había ya 
computado los gastos de gestión .en la «respetable _c.uantia ,de 16 a 24 
millones de pesetas al año», y dice que, aunque se rebajare de estos 
70 millones. cuanto se quisiere y aun admitiendo que con tal reduc· 
ción haya de comprender aquella cifra otras partidas de gastos de to· 
das clases, «resultará modestisima la evaluación anteriormente apun· 
tada de 24 millones de pesetas anuales para los referidos gastos de 
g·estión». 

Lo que anteriormente apuntó para esto fué «de 16 a 24 millones». 
Ahora, ya los deja en 24, y asi en toda la obra; y por estos procedí· 
mientos de cáléulo y aquellos razonamientos, llega el autor a sus con­
clusiones y a las colosales cifras contenidas en el libro. 

Lleg~mos hasta aqui, pues, sin saber, en definitiva, qué recarg(} 
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impondria el autor a las primas puras del retiro obrero: si el necesa­
rio para hacer frente a 16, 24,. 28.800, o a 70 millones de pesetas de gas­
to anual, pues a todas estas cantidades ha llegado en sus presu­
puestos. 

No es esto sólo. En la página 114 indica que «convendría» llevar, 
además de las cuentas individuales, en la forma imposible y compli­
cada que se le antoja que tendrían, y que explica en las páginas 111 
~ 114, unas libretas doblos, cuyo tamaño, número de hojas, clase de 
papel y encuadernación especifica, con un grueso que calcula no ba­
jaría de medio centímetro. Esta concepción de libretas dobles para el 
retiro obrero necesitarla, según el autor, estantes, para colocarlas, de 
una longitud de (10.000.000 X 0,005) = 50 kilómetros. No calcula el 
coste de la estantería, pero el de las libretas dobles, en el supue.~to de 
que valiesen 0,30 pesetas cada una, importaría la «considerable suma 
de 6 milloneg de pesetas>>, añadiendo: cCon estas cifras (los 50 kiló­
metros y los 6 millones) materializase la 'enormidad de la tarea que 
habría de exigir la implantación de los retiros obreros.» 

La contestación a todo esto es sencillamente afirmar que en el régi­
men obligatorio de retiros no habrá libretas, sencillas ni dobles, y 
que las cuentas individuales no son las ideadas por el autor del libro, 
con sus 40.000 empleados y sus 70 millones de pesetas anuales por 
personal. El autor no sabe con cuánta razón ha dicho que era esta una 
cifra verdaderamente fantástica. 

Las cuentas individuales en el régimen de retiros no tienen com-. 
par ación alguna con las cuentas corrientes de la _Banca o del Comer­
cio. La administración y gestión del seguro de vida industrial y so­
cial tienen su contabilidad especializada, y, sin conocerla bien,. no­
acertarla quien quisiera explicarla por analogía con otras contabili­
dades ni con otros sistemas de administración . 

• 
* * 

En el régimen obligatario de retiros, y merced al establecimiento­
de la cuota patronal uniforme por obrero, referida a meses y días de 
trabajo, se llega a una simplificación tal del servicio de cuentas indi­
viduales, que la detallada exposición escrita del sistema seria menos 
sencilla que el sistema mismo . 

• Baste, por eso, exponer que los asientos no serán más que doce en 
el año, en el caso extremo de no haber habido interrupción en ei tra­
bajo. Como sumandos, cada uno de estos asientos será la cifra 1 (un 
mes), y la suma de todos, 12. Habiendo interrupción en el trabajo, y de 

/no haber meses enteros de trabajo continuado, los sumandos serán 
·los días de trabajo rendidos en el mes, cuya cifra no podrá contener 
nunca más de dos guarismos. La operación de sumar las columnas 
cmeses:o y «dias» será, pues, casi instantánea. 

2 
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La indicación del patrono impositor será una referÉmcia brevísima 
y suficiente para -todos los efectos, incluso para dar conocimiento al 
obrero de las cuotas impuestas por el patrono a su nombre. 

A esto quedará· reducida la labor de sentar la recaudación men­
sual en las cu.en.tas individuales. Un oficial y cuatro auxiliares, tra­
bajando ocho horas diarias, como hoy se trabaja en la Caja de Pen' 
siones del Instituto, bastan paraservir cien mil cuenti!S· 

Cada grupo de cien mil cuentas. pasa, al final del año técnicü (o sea . 
el mes de aniversario del nacimientQ del asegurado), a otro oficial, con 
cuatro auxiliares, que comprueban las sumas y fijan la cantidad de 
pensión que corresponde reconocer al asegurado por el trabajo rendi­
do en el año. La cuantía de esta pensión es determinada por la sim­
ple multiplicación de las sumas de las columnas <<meses» y «qlas» de 
trabajo, por u~a fracción decimal impresa al margen de las cuen~as, 
y que es el coéficiente de pensión que corresponde a uti mes o a un 
dia, respectivamente, de trabajo. Este coeficiente está calculado para 
las edades combinadas de la afiliación y la alcanzada, y de manei·a 
que, supuesta la continuidad en el trabajo, la acumulación de las frac­
ciones. de pensión. correspondientes a cada año, entre el de la afilia­
ción y el de retiro, no sea inferior de 365 pesetas. 

Por el procedimiento i'ndicado, las cuentas registran los meses y 
días de trabajo, y por exclusión permiten deducir el tiempo de la in· 
terrupción, si este dato fuese necesario para otros fines, pues no lo es, 
como inmediatamente vamos a ver, para reducir ja pensión de 365 pe­
setas en la proporción correspondiente al tiempo no trabajado. 

La operación de multiplicar la suma dé «meses» y' de «días» de 
trabajo por el respectivo coeficientase hace, por razón de su senci­
llez', en la misma cuenta y no en papeles .aparte, con lo cual se gana 
en rapidez, se ahorra en papel, y se pone de manifiesto el lugar y el 
causante de un error cuando, habiendo alguno en los resultados g~o­
bales del mes, se impusiese el punteo de un grupo' determinado de 
cuentas. 

Los productos de la multiplicación, que eliminan automáticamente, 
por exclusión, el tiempo no trabajado, se consignan en columnas en­
cabezadas, respectivamente, «Pensión por meses» y «Pensión por 
días» de trabajo, y la suma de ambas, más la fracción relativa a la 
bonificación del Estado, en la columna final, «Pensión total en el año». 

Seguidamente se extiende, con destino al asegurado, un boletín 
que le indica el tiempo de trabajo abonado en el año por su patrono o 
patronos, y la fracción de la pensión que, en virtud de la aportación. 
patrohal y la del Estado, le ha sido reconocida. Se le indica también 
la suma:de las fracciones constituidas en.años anteriores y la suma 
.de ambas partidas. Esta suma, en el boletín del año en que el asegu­
rado cumpla los sejJenta y cinco años, será la pensión que en definiti­
va le toque percibir, _sin más cálculos, oper'li'ciones ni ajustes. Ha se~ 
guido el asegurado el movimiento de su cuenta durante su vida de 
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trabajo, y ha podido hacer rectificar errores y reclamar contra omi­
siones patronales. Al-cumplir ~a edad de sesenta y ciaco años, y pa.ra 
entrar en el disfrute inmediato de su pensión, no tiene otros requi­
sitos que llenar 'que justificar su personalidad (1). 

Todo esto con dos oficiales y ocho auxiliares por cada 100.000 ase-· 
gurados. · 

Léanse ahora las páginas 109 a 116 del libro, y se verá cuán fuera 
de la realidad discurre el autor y qué clase de Caja de Retiros sería 
aquella que estableciese un sistema administrativo basado en sus 
concepciones; y no se pierda de. vista que el Instituto ha comprendido 
en la cuota media los gastos de gestión y administración del rég·imen 
de retiros. Que estos gastos representan el 5 por 100 de la prima para 
administración, gestión técnica, cobranza, materi~tl, etc., durante el 
periodo de constitución de las pensiones, y el 0,00125 de la pensión 
para lo~ gastos inherentes al p~go, en su dia, de las pensiones. Son in­
feriores estos recargos a los que suelen impoperse, pet·o se reputan 
como suficientes en un seguro obligatorio, pero suficientes tan sólo 
contando con una buena administración, y contando también· con que 
'han de cubrir ·los gastos de las Cajas regil)nales, en alguna de las 
cuales, por pobreza de población asalariada, pudiera no haber masa 
bastante de asegurados que garantizase la -suficiencia del recargo. 

Las páginas 117 a 139 tienen sentido actuaria! y dan al lector la 
sensación de_ haber sido escritas por plu~a profesional experta en el 
seguro de vida. El lector profesional, sin embargo, hallará inusitado 
que, para un ejemplo de evaluación actuaria! del pasivo de una ins­
titución aseguradora, se utilice como buen instrumento de cálculo 
de las reservas matemáticas tasas de mortalidad basadas en estadís­
ticas imprecisas e incompletas, y, por lo tanto, de exactitud poco se­
gura, según las califica el propio autor. 

Desde luego, tienen que ser as! las que se produzcan sin. ott·a pri­
mera matel'ia que los datos facilitados por los pobladores de España 
para la formación de un Censo que no ha sido recogido para fines 
ciént!fico-econó'micos. 

Para trabajos y finalidades como las del libro pueden muy bien 
servir, pues a nada comprometen; pero para el se~m·o de vida, no. 
Ningún profesional admitiría que pudiera el Estado obligar a un or­
ganismo de Seg~ros a forjar sus cálculos y contraer compromisos eco­
nómicos correlativos con ellos, si a la vez el Estado no le garantizaba 

r. contra la insolvencia a que asi pudiera llevarle. 

(1) Compárese esto con el cálvario que tendría que recorrer el 
anciano para acreditar su derecho al retiro en el sistema de repar­
tición. 
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El lector poco versado en materias actuariales no entenderá bien, 
probablemente, lo que l'll autor se esfuerza en demostrar en aquellas • 
páginas. Es, en efflcto, complejo y de exposición elemental muy difí­
cil todo cuanto se relaciona con las reservas matemáticas del seguro 
de vida. El iniciado, sin embargo, sigue el pensamiento del autor, y 
comprende 'que en el último párrafo del capitulo cBa11es para el expre­
sado cálculo»,-páginas 129-130, se propone evaluar las reservas ma­
temáticas que deberán constituir las Cajas de Retiro por el procedí._ 
miento que los actuarios ingleses han llamado cprospectivo», proce­
dimiento que consiste en descontar del valor actual de la obligación 
que el asegurador tiene asumida con el asegurado el valor actual de 
la obligación que el asegurado tiene para con el asegurador. 

El valor actual de la obligación del asegurador es, a la edad alcan­
zada por el asegurado, igual a la prima única del seguro convenido. 
y el valor actual de la obligación del asegurado es el importe de las 
primas puras periódicas no vencidas todavia ni pagadas, descontand<> 
el interés y la mortalidad. La diferencia es la reserva matematica. 

Es esta, pues, una parte de la prima única que ha pagado ya el 
asegurado a cuenta de la totalidad de dicha prima única. 

Las primas que el asegurado paga al asegurador son fracciones de 
la prima única, y- cuando el asegurado haya pagado todas estas frac­
ciones, habrá naturalmente pagado toda la prima única, y, por con­
siguiente, nada debe ya al asegurador. 

1La obligación del asegurador será entonces igual a la prima única, 
y nada ya deberá éste descontar de la misma para calcular la reserva 
matemática. , 

Pues bien: si el asegurado, en vez de pagar primas por un tiempo 
determinado, es decir, si en vez de pagara plazos la prima única, la 
paga al contado, de una vez, al principio del contrato, habrá pagad<> 
integro el valor actual de la obligación del asegurador. Ilabrá forma­
do la reserva matemática con la prima única pagada, y nada tendrá. 
que rebajarse de la obligación del asegurador para determinar esta 
reserva. 

La fórmula explicada no rige, pues, cuando el seguro se establece 
a prima úniéa. · 

El seguro de pensiones para la vejez está establecido sobre ei prin; 
cipio de la prima única. 

El autor del libro lo da, sin embargo, por establecido a primas fijas 
periódicas, como ei seguro de vida-corriente; y así se comprende que 
en la página 130 hable de una cuenta que habrán de llevar las Cajas 
de Retiros para la determinación de las reservas matemáticas, en 
cuyo Debe se harán figurar todas las pensiones que, en plazo más <> 
menos dilatado, hayan de pagarse, y en el Haber todas las primas que 
habrian de pagarse por los asegurados, en plazo más o menos dilatad<> 
también. 

Es decir, al Debe, la obligación del asegurador; al Haber, la obli-
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_gación del asegurado, que es la fórmula que; en otros términos, he­
mos intentado explicar más aniba. 

Supuestas abiertas estas cuentas en las Cajas de Retiros, procede 
~1 autor como sig·ue: «Designando, pues, por P la suma de los valores 
en 1968 ..... »; y así continúa, exactamente como si el seguro de retiros 
:Se basara en el principio actuaria! de las primas periódicas. 

La fórmula que ha elegido para la determinacjpn de las reservas 
matemáticas es la clásica y universalmente empleada para el objeto 
~n las operaciones de seguro, cuya característica es el pago de un ca­
pital a la muerte del asegUl'ado y el pago continuado por éste de una 
prima fija hasta la muerte, o hasta completar un número determinado 
·de las mismas, si el asegurado no muere antes. 

Cuando se contrata este seguro, el asegurado lo hace para dejar un 
.capital a su muerte, y, po1: lo tanto, existe el tácito propósito de man­
tenerlo en vigor, pagando las primas- con·espondientes De hecho, sin 
~mbargo, algunos asegurados cesan en el pago, y entonces el asegu­
rador anula aquella operación. Reconoce al asegurado determinados 
.derechos, S!) los liquida, y el contrato deja de e'xistir. 

De este modo, la masa asegurada está siempre formada por asegu­
rados que pagan regularmente las primas, y la fórmula explicada se 
presta bien para la detet·minación de las reservas matemáticas de 
·esta clase de seguros. 

Su rigidez, sin embargo, es tal, que excluye toda posibilidad de 
intet·rupción en el pago de futuras primas, salvo ,que la ocasione la 
mu~rte o el vencimiento del periodo establecido para el pago de las 
·mismas. 

Desde luego, no es admisible para las Cajas de Retiros, porque las 
pensiones que en ellas se constituyen lo son a primas únicas, GOmo ya 
.queda indicado, lo que excluye el caso de computar el valor actual de 
primas futuras. 

El autor sabe, porque lo dice en la págtna128, que se emplean va­
'l'ios procedimientos para la determinación de las reservas técnicas; 
pero !)O parece haber dado con ninguna que se acomode a las condi­
-ciones del seguro de pensiones de vejez. 

Probablemente ha razonado que la renta vitalicia diferida, a que se 
acomoda la pensión de retiro, es susceptible de ser constituida a pri­
mas fijas periódicas, pagaderas durante el periodo diferido, y siendo 
así que la operación puede ser equiparada con el seguro de vida a pri­
mas temporales y, po1· lo tanto, aplicable la misma fórmula para las 
reservas matemáticas. 

En teori!l., si; pero en teoría nada más. En la práctica, cua,ndo el 
.seguro de pensiones de vejez es un seguro social, no debe ser suscep· · 
tibie de se1· anulado por falta de pago de alguna prima, como en el se­
guro mercantil. 

En el seguro de pensiones de vejez, las cuotas pagadas en un año 
.son tratadas como una prima única, y convertidas en renta en la pro-
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porción ql;le corresponda a la edad que entonces teng-a el aseg-urado. 
La fracción de· renta asi constituida queda definitivamente consolida­
da, no haciéndose depender para nada del pag-o de futuras primas. La 
suma de las' rentas constituidas en cada afio, hasta el vencimieilto del 
periodo diferido, es la renta total que se ha forma,do con las primas pa­
g-adas, haya o no haya habido interrupción en la reg-ularidad de su en-
trega. ~ 

El ·seguro de pensiones de vejez prevé, pues, el caso de interrup­
ción en el pago de las primas, y lo resuelve. La fórmula que ·el autor 
le aplica lo excluye. 

Natural hubiera sido que, p~esto el autor en el caso de valorar 
por la fórmula elegida, la modificara de tal modo qué comprendiera el 
caso de interrupción en el pago delas primas. En vez de -esto, lo-que 
hace es al!loldar a la fórmula condiciones .hipotéticas que· no tiene el 
séguro de retiros y dar por sentado que las tiene', y así hace viable la. 
fót·mula. 

Esto lo apreciará' bien quien lea con· detenimiento las páginas re­
feridas del libro y, aunque sólo sea supei'ficialmente, se fije en la 129, 
en que dice que «será y ha de ser fund&mento esencial del método la 
hipótesis, tan lógica como indispensable para el establecimiento de 
dichos. cálculos, de. la constancia, en un período· de largos años, del 
número de asegurados de todas y cada una de las edades considera­
das~; y al final de la misma página: «el valor de las expresadas obli­
gaciones, con rela.ción a los plazos .en que hayan de hacerse efectivas, 
en el supttesto de haberse cumplidó totalmente las condiciones de cada. 
contrato, o sea de· haberse pagado por los asegurados la totalidad de­
Jas primas correspondientes». 

Este procedimiento exigiría la implantación de un embarazoso y 
· complicado sistema técnico-administrativo' para ll.evar la cuenta exac· 

ta del pasivo de la institución. Cada interrupción en el trabajo del ase· 
gurado, con la consiguiente falta de pagu_ de Ia prima, cada nuevo 
reintegro al tt'abajo con nueva:s imposiciones, exigirían un sistema de. 
perpetua rectificación en las reservas matemáticas, rectificaciones de­
que no podÍ·ía prescindirse con la misma facilidad con que el autoi.· lo­
hace. Sería ¡m element9 perturbador de la fórmula, y al chocar, en su 
aplicación práctica, con la rigidez de la misma, llevarla pronto al or­
ganismo a un trabajo desesperante. 

Las reservas matemáticas en el seguro de vejez se determinan sen­
cillamente por una simple multiplicación de la pensión constituida a. 
favor de cada asegurado por un coeficiente. Al margen de la cuenta 
del asegurado hay impresa una columna, que indica, para cada edad 
alcanzada, el valor actual de cada unidad de pensión constituida, o· 
sea el coeficiente indicado. El producto de la multiplicación se anota 
aliado de la pensión constituida, y queda así determinada la reserva 
matemática, o sea la obligación definitiva del organismo respecto de 
aquella operación, sin que pueda concebirse que a quien se ha im-
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puesto una labor material tan grande comó la empleada en aquel 
libro no le haya ocurrido que podría hacerse por tan sencillo procedi­
miento. 

Escribe mucho el autor acerca de las tasas de mortalid,ad. Su tesis 
es que el empleo, por el Instituto, de las tasas de mortalidad de la ta­
bla R. F. es un contrasentido, porque ~cusarán menor mortalidad de 
la· que correspondería con la ,mortalidad del proletariado español, si 
fuera dable hacer esta comparación. . 

Reconoce que no existen tasas de mortalidad «fundadamente apli· 
cables a los retiro~_obreros en España», y que cualquiera «capricho· 
sa alteración» de las tablas de mortalidad que pudiera ser hecha para 
acomodarla a los retiros obreros expondría a los organismos asegu­
radores de las pensiones a grandes quebrantos y a tener que mermar 
el importe de las mismas. Por otra parte, estima que la tabla de mor­
talidad R. F., ni ninguna otra de las usuales en materia de seguros, 
debe ser aceptada para el caso, porque conducirían a la obtención de 
cuantiosos beneficios, obsesión'esta tenazmente alimentada en todo el 
libro, y, a fin de que no pueda suceder ni una ni otra cosa, propone 
que se deseche el seguro de pensiones de retiro (pág. 147). 

Ahora bien: lo primero que ha sido desechado es la posibilidad de 
poder hacer el seguro de retiros empleando tasas de mortalidad basa­
das en los datos imprecisos y de escasa seguridad del Censo. Cual­
quier modificación que se intentase de los mismos serian «caprichosas 
alteraciones», inadmisibles en el seguro, precisamente, por eso, por­
que podrían determinar mermas en'las pensiones, pot·que no las ase­
gurarían, en una palabra. 

A.Yegurarlas, pues, es la consideración que debe sobreponerse a 
todo, absolutamente a todo. 

No se asegurarían, si el organismo fijase una tasa de intereses para 
Ja capitalización que no estuviese por debajo del tipo medio corriente 
de intereses producido por las inversiones apropiadas al seguro. El 
3,50 por 100 es inferior a lo que tales inversiones rinden hoy; pero la 
vigente Ley española de seguros no considera que con una tasa ma­
yor estarían bien asegurados los españoles, y no permite que se pase 
de ella. 

No se asegurarian si respecto del otro factor integrimte de la ca­
pitalización, es, a saber, la mortalidad, no presidiera el mismo crite­
rio. Si al seguro de retiros obreros se aplicasen tasas justas de morta­
lidad, como quisiera el autor, nacería con un vicio de origen tan gran­
de como lo tendría con t&sas justas de intereses. 

En un régimen de pensiones, la tabla de mortalidad R. F. es a la 
mortalidad presunta lo que el 3,60 por 100 es al presunto rendimiento 

'de las inversiones. Son los dos pilares en que descansará el retiro 



-24-

obrero en sus comienzos, y ambos, conformo a buena doctrina, deben 
ser igualmente firmes. 

La aplicación del 3,50 por 100, en tanto éste se obtenga, produce 
un sobrante que es una reserva contra la posibilidad de que pueda. 
dejarse de obtener aquel tipo de interés en lo futuro. No pasariá de 
mera conjetura anticipar en qué proporción, respecto de la mor.tali­
dad R. F., se.manifestará la· mortalidad que realmente acuse la masa 
obrera afecta al seguro·de vejez. Hay la fundada presunción, y esa es 
una de las razones que determinan la elección de tablas, de que la se­
:gunda será superior a la primera., y de que, como el elemento interés, 
producirá también un sobrante. 

Los dos sobrantes serán reserva contingente para el caso de que 
hubiese que reforzar la solvencia del régimen. De no hacer esto falta, 
quedará demostrado que las pensiones estaban aseguradas con exce· 
so, y si aquella reserva se destinase a mejorar, en una de las formas 
proyectadas, la cuantía de las mismas, recibirán los pensionistas, de 
hecho, y a cambio del máximo sacrificio que a la industria y al Estado 
es hoy dable imponer, una pensión mayor que la que también hoy es 
dable asegurar a cambio de aquel sacrificio. Será, en definitiva, la 
pensión que reciba el obrero igual a la que se hubiera fijado, si hu­
biese sido posible computarla con tasas de interés y de mortalidad 
ig·uales a las que la realidad demostró ser las justas. 

Seria un grave error ceñir el régimen obligatorio de retiros obre­
ros exclusivamente a constituir una pensión que ya se considera que 
será, en tiempos no lejanos, escasamente alimenticia, y limitar el ré­
gimen a esta sola finalidad. 

Se procede, pues, equivocadamente cuando se prefende intr~ducir 
modificaciones en él que, mirando solamente al interés de la industria, 
le impidan satisfacer mayores anhelos, y esto sucederia si fuese ins­
taurado en la forma que el autor propone. 

Ha ideado un sistema con el cual pretende reducir el sacrificio 
para la industria y el Estado, sistema que califica de «más racional y 
beneficioso para la clase obrera y la patronal» (pág._ 149) que no el 
«absurdo, inmoral y antisocial» (pág. 147) seguro de vida aplicado a 
!os retiros obreros, en tanto no «se conozcan y se acepten tasas de 
mortalidad fundadamente aplicables a ellos». 

Consiste su sistema en no constituir res8'1'va alguna (pág. 149) para 
el pago de las pensiones de retiro, sino que sean éstas pagadas inme­
diatamente, con cargo a las clases 'patronales y al Estado, a razón de 
180 pesetas anuales, a todos los asalariados mayores de sesenta y cin­
co años, y a los mayores hoy de cuarenta y cinco que cumplan aque­
lla edad, y a razón de 365 pesetas a los que, teniendo hoy menos de 
cuarenta y cinco, vayan cumpliendo los sesenta y cinco. 

Pero en la página 151sorprende al lector, constituyendo una reser­
va de 10 millones de pesetas «que permita enjugar los déf)cit de al­
gunos ejercicios, cuyos balances pudieran resultar, por excepción, in-
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suficientemente dotados o desequilibrados», y pensará el Jeétor que 
un sistema antirreservista no debiera ser susceptible de nal}a que ne­
eesitara reservas para equilibrarlo. 

Para pagar aquellas pensiones, derrama el importe anual de _las 
mismas entre las clases patronales, fijando una cuota contributiva 
por asalariado. Basa esta cuota en los 10.661.200 asalariados que ha 
supuesto comprenderá el régimen de retiros, y la establece en 12 pe­
-setas durante veinte años, aumentando después, año por año, en 0,60 
pesetas, hasta llegar a 24 pesetas al año. La cuota del Estado la fija 
en 6 pes(ltas, para Jos primeros veinte años, aumentando después en 
0,30 por año hasta llegar a 12. Computa el número de pensionistas en 
.cada año en un millón, «en el supuesto, siempre sentado, de la inmu­
tabilidad del Censo» (pág. 151), y que con aquella recaudación «cabe 
asegurar» que se dispondrá holgadamente de los fondo!! precisos para 
el pago de las pensiones y la. constitución de aquella reserva. 

Considera, sin embargo (pág. 154), que, sea cual f~tere el modo con 
.que se establezcan e· implanten los retiros obreros, se hace indisponsa-
1Jle, ante todo, la formación del Censo .de asegurados y pensionis­
tas (1), tarea que lleva mucho tiempo y labor, exigiendo el concurso 
leal y, en cierto modo, abnegado de todas las Corporaciones, tanto ofi­
ciales como privadas, y, en general, de todos los ciudadanos de Espa• 
ña, debiendo crearse para el caso Juntas locale.~. y regionales que, ·re­
'Uniendo los datos al efecto necesarios y comprobándolos cuidadosa­
mente, fo'rmalicen las listas oport'Una.~, q'Ue habrían de exponerse al 
público para la presentación de los recursos pertinentes, cuyo examen 
y resolución debiera confiarse a Trib1~nale.~ especialmente constituidos 
para este fin. 

No dice el autor cuánto tiempo llevará la realización de esta obra 
preliminar: tan sólo dice que mucho; y deja asi perplejas a las clases 
obreras, que no sabrán cuántos años deberán transcurrir para empe­
zar a cobrar los 50 céntimos diarios. 

Por su parte, las clases patronales tampoco saben cuánto tiempo 
habría de pasar antes de ser llamadas a pagar aquellas pensiones. 
Sólo saben que el Censo llevará mucho tiempo para hacer, porque asi 
lo dice el autor. ', 

Pero unos y otros, obreros y patronos, comprenden bien que no po-
drán comenzar a ser pagadas las pensiones inmediatamente. 

Habría, pues, en este sistema un plazo diferido para entrar en dis­
frute de la pensión, y diferido por un número indeterminado de años, 
los precisos, para 

a) Convencer a todos los ciudadanos de España que deben prestar 
su con.curso leal y abnegado a la formación del Censo; 

b) Convencer de esto mismo a todas las Corporaciones oficiales y 
privadas; 

(1) Para el régimen de seguros, no hace falta ninguna este Censo. 
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e) Conseguir que, después de convencidos, lo hag·an. Recu€-rdese lo 
ocurrido con los Comités pa:ritarios y 9omisiones mixtas de trabajot 
mandadas constituir y no constituidas; · 

d) Crear l~s -Juntas locales' y regionales, organizarlas y dotadas 
de personal y medios para reunir los datos del Censo, comprobar ésto& 
cuidadosamente, formalizar las listas y exponerlas al público; 

e) Expuestas las listas al público, esperar a que éste formule loEt 
«recursos pertinentes»; 

f) Constituir los Tribunales especiales que-hayan de entender en 
estos recursos; 

g) Esperar a que los resuelvan; 
h) Esperar a que los patronos de todas clases entreguen las rela­

ciones juradas relativas a su personal, y esperar ·a que los mentados 
Tripunales señalen la cuota contributiva de cada patrono (pág. 155);. 

i) Esperar a que los propios Tribunales hayan resuelto todos los 
incidentes de carácter en cierto modo litigioso a que pudiera dar lu­
gar la imptttación de las referidas wotas (pág. 155); 

j) Esperar a que los mismos Tribunales hayan revisado la cu~ta 
patronal conforme a tales resoluciones; 

k) Esperar a que se pongan. de acuerdo patronos y obreros para 
la formación de Juntas mixtas, en las cuales los cargos retribuidos 
sean reducidos al mínimum indispensable para remunerar el trabajo 
material (pág. 156); 

l ¡ Esperar a que estas Juntas mixtas reciban la r-ecaudación y 
den las oportunas órdenes a las Sucursales del Banco de España para 
el pago de las pensiones. 

Increíble ha de parecer que, en medio del movimiento que hoy 
agita a España para solucionar sus conflictos sociales, se pueda ve­
nir· a colaborar en el retiro obrero en esta forma. Parece enteramente 
que se quiere dar al obrero la sensación de una pensión inmediata, y 
al patrono la tranquilidad de que no será así en mucho tiempo. 

Este es el sistema «mucho más racional y beneficioso para los 
·asalariados de ambos grupos y para los patronos en generab (pági­
na 149), que el autor opone al régimen científico de previsión, cuya 
seguridad jamás falló, porque excluye toda fórmula artificiosa y está 
basado en la verdad. 

De su protección y garantía se pretende privar al proletariado e&­
pañol, a pretexto de que no se sabe cómo vive y muere aquí el obre­
ro, es decir, que no se han calculado lás tasas de mortalidad de nues­
tro proletariado (pág. 147). El autor no considera que tampoco se han 
calculado las de la clase burguesa, y no por eso se ha privado a ésta 
de poner su porvenir y el de sus deudos a[ amparo del seguro., 

El propuesto sistema de reparto excluye la forma para que patt·o­
nos y obreros puedan: 

a) Mejorar la pensión mínima legal con imposiciones patronales 
adicionales o personales del obrero; 
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b) Convert-ir en pensión a capital reservado la legal a capital ce­
dido. La clase obrera española ya se ha expresado decidida y elocuen­
temente en este Sf'ntido, y no cabe negarle el derecho a que se cons­
tituya la pensión con capital-herencia, cuando el obrero, o su patrono, 
o terceros, impongan las cuotas necesarias al objeto; 

e) Establecer para la edad de retiro ,una menor de· sesenta y chico 
años, y obligar al obrero y al patrono a que se ateng·an a esta edad, 
cuando se manifiesten dispuestos a pagar las cuotas correspondientes 
a una edad inenor de retiro; · 

d) Convertir en inmediata la pensión de retiro en los casos de in­
capacidad absoluta para el trabajo;. 

e) Pagar la pensión inmediatamente que el obrero cumpla la 
edad de retiro, y desde el mismo mes que la cumpla, sin dilaciones ni 
reg·ateos. 

Será deficiente todo sistema de pensiones que, sin g:éneri> ninguno 
de dudas, no haga esto posible para los ancianos.· 

Y esto no lo permite el sistema propuesto de reparto. No seria tan 
sólo un obstáculo para ello la imposibilidad casi absohita de hacer el 
Censo de asegurados y pensionistas con todos sus detalles y deriva­
ciones, sino que, aun hecho, la determinación de !acuantía de la pen­
sión rebajada por razón del tiempo no trabajado seria materialmento 
.imposible. El propio autor asi lo comprende, como es de ,ver en las 
páginas 160 y 161, que se transcriben textualmente: 

«Dificultades prác.ticas para la imposiciqn de las rebajas que en 
la cuantía-de la pensi6n de retiro hayan de i'mplicar las interrl&pcio­

'nes en el trabajo de los asegurados.-Debe observarse, por lo demás, 
qué la mayor dificultad en la práctica de· estas rebajas de pensiones no 

'-estribará seguramente en. la determinación de la cuantía de las mis­
mas, sino e~ la forma y mo.do de hacer constar y justificar debidamente 
las sucesivas interrupciones de trabajo y sus causas determinantes. 

llTanto para la formación del Censo de asegurados y de pensionis­
tas como para las declaraciones juradas que los patronos habrían de 
presentar, a fin de basar en ellas la exacción de las cuotas oportunas, 
hará falta gran cuidado, diligencia y buena fe, siendo de temer que 
en muchos casos flaqueen tales cualidades para falsear, por desidia, 
torpeza o codicia, las bases fundamentales de la percepción de cuotas 

. y del abono de pensiones, con la probabilidad de que por tales causas 
se susciten en la práctica del régimen gt·an número de incidentes y 
discusiones, cuya resolución justa y equitativa exigirá una labor 
asidua e ingrata de parte de las Juntas o Tribunales que se creen 
para dirimir tales cuestiones. 

»Las interrupciones en el trabajo de los asegurados han de dar 
para el caso un contingente de grañdisima consideración, «on la cir­
cunstancia agravante de las dificultad(ls, frecuentemente insupera­
bles, que ofrecerá la comprobación de las manifestaciones que en uno 
o en otro sentido aduzcan los int!')resados. 
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»Mientras el patrono se dé cuent~ de que .la interrupción del tra · 
bajo de alguno de los asalariados a su servicio ha de llevar consigo 
una reducción en el pago de su cuota patronal, tendrá evidente inte­
rés en hacerla constar en sus declaraciones, pudiendo llegar a darse 

·el caso de falsearlas en tal séntido. 
»Por su parte, el obrero, sabedor de que la interrupción de su tra·, 

bajo ha de ocasionar una reducción en su renta futura, tendrá interés 
evidente también en negar, ocultar y discutir cuanto pueda dichas 
interrupciones, no consintiendo de parte del patrono declaraciones 
tendenciosas o inexactas en tal materia. 

:oPor el contrario, la insignifica~cia relativa de las cuotas patro­
nales correspondientes a cada día de trabajo, de una parte, y de otra 
pat·te la reducida cuantía de las mermas imputables a las interrup­
ciones de trabajo en las pensiones de retiro, agravada por el dilatado 
lapso de tiempo que en muchos casos mediará entre 'ta fecha de dichas 
interrupciones y la del comienzo en el percibo de las pensiones, ate· 
nuarán en gran escala las tendencias interesadas de patronos y asa­
lariados, amenguando a la vez su diligencia y cuidado, para hacer 
constar y justificar a tiempo las interrupéiones referidas. 

»Debe estimarse, por lo tanto, muy dudosa la exactitud que ten­
drían estas anotaciones en las libretas o cuentas de los respectivos 
~segurados, para basar en ellas la determinación de las pensiones que 
en su día hubieren de concederse a los mismos, con mucha posteriori­
dad a la fecha en que se ponga en vigor el régimen de retiros obre· 
ros (1); pero de adoptarse el procedimiento de pago inmediato de pen­
siones sin constitución de reserva alguna, a.~ignándose a todos los 
obreros que tengan ya actualmente de sesenta y cinco años en' adt:lan­
te las pensiones procedentes, bien puede asegurar.~e la inutilidad 
práctica de tod.a anotación y evaluación para las interrupciones que 
haya podido sufrí?· el trabajo de aqttél en el curso de su vidq, ante (a 
probabilidad, por no decir certeza, de que siempre encontrará el asa­
lariado algún pat1·qno dispue.~to a suscribir a su favor los certifica­
dos necesarios para acreditar la continuidad absoluta en su trabajo 
que solicite aqu.él, a fin de obtener la integ1·idad de la pensión legal-
mente fijada.» · , 

E~ muy duduso que pueda haber patronos que se presten a expe­
dir tales certificados, en los terminos que indican las palabras que se 
han subrayado, para facilitar al anciano los medios de justificar su 
derecho a la pensión máxima;· más bien rechazarían la cuota de re­
parto que les fuera impuesta por tales procedimientos. 

(1) Ya se ha explicado que efi. el régimen de seguros no habrá el 
Censo ni las declaraciones juradas que el autor cree indispensables 
en el sistema de repartición, y que en· las cuentas individuales no 
hace falta anotación ninguna relativa a las interrupciones en el 
trabajo. 
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Ya hemos dicho en su lugar que en el régimen legal de retiros 
obreros llega el anciano a la edad de retiro con la c'uantia de su pen-

. sión ajustada definitivamente con arreglo al tiempo de trabajo rendi­
do. Durante su vida de trabajo ha seguido la formación de la pensión, 
ha podido rectificar errpres y hacer suplir omisiones; sabe que el pago 
de su pensión no depende de otra formalidad, ya, _que la de acreditar 
su personalidad, y sabe además que esta pensión está asegurada, 
aun contra embargos y retenciones. 

La tarifa que publica el libro, en su página 183, como del Institu-
•. to, es la siguiente: -

TARIFA C. C. A. 365 

-Imposiciones continuadas para obtener, a partir de los sesenta y cinco 
años, un~ renta de 365 peseta.Y anuales, a Capital cedido. 

. 
EDADES IMPOS.ICJONES EN'FESETAS EDADES IMPOSICIONES EN PE,SETAS 

...; -
Años. Al ai10 • Al m,.. Años. Alaño.-. 

/ Al, mes.- -· 
< ~ 

'-.\ -. ' ' . 17' 19,16. 1,60 . f. 32 40,57 3,38 .. 18 20,07 1,67 33 42,89 3,57 
'' 19 21,04 1,75 34 45,38 3,78 

20 22;06 . 1,84 35 48,06 4,00 
21 23,14 . 1,93 36 50 96 4,25 
22 24,28 2,02 37 54,09 4,51 -23 25,49 2,12 38 57,49 4,79 
24 26,77 2,2S 39 61,19 5,10 
25 ' 28,13 2,34 . 40 65,22 5.,44 
26 29,58 2,46 41 69,63 5,80 

' 27 -31,12 2,59 42 74,4ó 6,20 .. 
28 32,77 2,73 43 79,77 . 6,65 . 
29 34,53 2,88 44 85,63 7,14 
30 36,41 3 ()3 ' .. 45 

1 92,13 7,68 
31 38,41' 3 20 ' 

' ' 
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TARIFA DEL INSTITUTO' 

Imposición anual continuada para obtener una renta de 365 pesetas 
a Capital cedido. 

\ 

·EDAD EDAD DE R:E;ÍIRO EDAD EDAD DE RETIRÓ EDW 
~ 

E~.D 
·~ -1 

Añoo(I) '55 . ·35. 00' 65· Años •. ,, Al!Gs .. : · 60, l 15' Años. 
__:¡___ \ 

~-.-· 

o ~2,86 14,89 9,08 o 33 124,88 74;69. 42,89 33 
1 23,96 15,59 9,50 '1 34 133,66 79,27 . ,45,38 34 
2 26,08 16,30. 9,92 2 35 143,37 84,36 48,06 35 
3 26,23. 17,04 10,36 3 B6 154,08 89,91 50,96 36 
4 27,43 17,80 10,82 4 37 166,07 95,99 54,09 37 
5 28,69 18,59 11,29 5 38 179,46 ' 102,65 57,49 38 
6 30,00 19,42 11,78 6 39 194,57 109,98 61,19 39 
7 31,37 20,28 12,29 7 40 211,60 118,09 65,22 40 
8 32,82 21,19 12,83 8 41 231,02 127,09 69,63 41 
9 34,34 22,14 13,40 9 42 253,48 137,12 74,45 42 

10 35,95. 23,15 13,99 10 43 279,49 148,38 79,77 43 ' 11 37,66 24,21 14,62 11 44 310,12 161,08 85,63 44 
12 39,47 25,3.3 15,28 12 45 346,31 175,49 92,13 45 
13 41,38. 26¡51 15,97 13 46 38!),96 191,81 99,35 46 
14 43,41 27,77 16,70 14 •47 443,51 210,87 107,45 47 
15 45,_57 29,09 17,48 15 48 511,21 232,94 116,55 48 
16 47,86 30,50 18,30 16 49 fl98,36 258,87 126,83 49 
17 50,30 31,98 19,16 17 ·50 715,69 289',69 138,53 50 
18 52,90 33,56 20,07 18 ·~1 879,52 327,07 151,90 51 
19 55,66 35,23 21,04 19 52 1126,55 372,83 167,36 52 
20 58,61 37,00 22,06 ~ 53 1540,09 430,43 181>,38 53 
21 61,76 38,88 23,14 21 54 2370,14 504,85 206,69 54 
22 65,12 40,87 24,28 22 55 4866,67 604,31 232,05 55 
23 68,72 43,00 25,49 23 56 744,90 262,79 56 24 72,57 45,27 26,77 ¿4 57 955,50 300,67 57 
25 76,72 47,69 28,13 25 58 1308,25 348,62 58 
26 81,17 50,27 29,58 26 59 2016,58 410,58 59 
27 85,99 53,04 31,12 27 60 4147,73 493,92 60 
28 91,19 56,00 32,77 28 61 611,39 61 29 96,82 59,18 34,53 29 62 788,34 62 
30 102,94 62,60 ·:, 36,41 30 63 1086,31 63 
31 109,62 66,30 38,41 31 64 1682,03 64 
32 116,88 70,28 1' 40,57 32 65 3476,20 65 

( 1) E~ el p~óximo v~nidero' cu~pleaños. Tarif~ Ce¡ C. A. ~65.1 
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LA PREVISIÚN SOCIAL EN ARAGÚN 

Alguna vez hemos reflejado en estas pagmas la intensa vida que 
la previsión social tiene en Zaragoza. No hay quizá ciudad donde es· 
tén más divulgados los conocimientos sobre la teoría y Jos procedí· 
mientos prácticos y legales del reti¡ro obrero, ni donde la clase patro-, 
nal asegure a sus obreros y empleados. con má~ generalidad ni con ·· 
más despr,endimiento. 

Se ha advertido esto también en este primer semestre de 1920: en 
él se han celebrado actos importantes, efectos de esa intensificación y 
estimulantes a la vez de nuevos avance.s. 

Tuvo Jugar el primero en el mes de enero. El Instituto había e~­
viado allí a su funcionario D. Severino Aznar con una misión es pe-. 
cial. Era preciso convertir el Patronato de Previsión Social de Zarago­
za en Patronato de PrevisiÓn Social de Aragón, porque toda la re­
gión ha ido evidenciando las preocupaciones de la previsión social. 
Era preciso igualmente ampliar las Oficinas desde las que la Dele­
gación del Instituto las sirviera y estimulara. 

En los primeros días del año quedó constituido el Patronato de 
Previsión Social en Aragón en la siguiente forma: 

PRESIDENTE 

D. Basilio Paraíso. 

VICEPRESIDENTE 

D 1 A. Lasierra, Ingeniero Director del Canal Imperial. 

VOCALES POR LA PROVINCIA DE ZARAGOZA 

D. Inocencio Jiménez, Catedrático de la Universidad. 
D. Isidoro Achón, Obrero. 

VOCALES POR LA PROVINCIA DE HUESCA 

D. Máximo Escuer, Diputado a Cortes (Huesca). 
D. Nicolás Santos de Otto, Agricultor y Abogado (Barbastro). 
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VOCALES POR LA PROVINCIA DE TERUEL 

D. Clemente Cerdá, Ingeniero Agrónomo (Teruel). 
D. Carlos Esteban, Notario. 

SECRETARIO DEI,EGADO 

D. Alvaro de San Pío, Catedrático de la Universidad. 

Para la ampliación adecuada de las Oficina~de la Delegación def 
Instituto se tropezaba con muy serias dificultades, y no era la menor 
la escasez y carestía de habitaciones en la capital aragonesa. Afortu­
nadamente la generosidad de la Diputación y del Ayuntamiento de­
Zaragoza, y el entusiasta concurso con que desde hace tiempo vienen 
secundando la labor pacificante del Instituto, salvaron todos los obs­
táculos. La Diputación le cedió amplios y decorosos locales en su pro­
pio Palacio, y e!' Ayuntamiento quiso asociarse a esta gentileza de la 
Diputación, pagando de su peculio las obras que hubo necesidad de­
hacer para habilitar los locales a la nueva función. 

Así Zaragoza y su provincia, por s~s Corporaciones públicas re· 
presEmtativas, se asociaban a la obra del Instituto Nacional de Previ· 
sión, y daban facilidades para que éste sirviera, estimulase y encau­
zara los anhelos de justicia social y de pacificación despertados en el 
alma de la ret!'ión aragonesa. . 

Otro acto de previsión social extremadamente simpático tuvo lugar 
por aquellos días en Zaragoza. Primero la Universidad, y después los 
C!autros de los otros Centros docentes, invitaron al Sr. Aznar a darles 
conferencias sobre la necesidad y el procedimiento práctico de cons­
tituir una Mutualidad para el personal docente, administrativo y sub­
al temo del Distrito universitario, Mutualidad mediante la cU:al aten 
diera sus necesidades de previsión y mejorara, sobre todo, la suerte· 
de sus viudas y huérfanos. . 

El resultado de aquellas conferencias fué el que se constituyera 
inmediatamente una Ponencia integrada por representantes de todas 
las Facultades y todos Jos Centros docentes. Con ella pudo colaborar 
ya el Sr. Aznar a la redacción de las bases de la Mutualidad. 

Y en marcha está el hermoso pensamiento de la Mutualidad pro­
fesional. El Ayuntamiento de Zaragoza concedió la Medalla de oro 
de la Ciudad al Inst.ituto Nacional de Previsión y al Ayuntamiento de 
Madrid; en representación de aquellas Corporaciones, las impondría a 
sus respectivos Presidentes el General Marvá y el Sr. Garrido Jua­
risti. Acompañaron a éste varios Concejales y funcionarios del Ayun­
tamiento; acompañaron al Presidente del Instituto los Sres. Maluquer,. 
López Núñez y Aznar. 

' A unos y a otros atendió cordialme~te Zaragoza, y en especial el 
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Ayuntamiento, el Patronato Aragonés de Previsión Social, y 'ID. Ba­
silio Paraíso. ,Al General Ma,rvá obsequiaron además los Ingenieros, 
y a los represent'antes del Instituto de Madrid y de Aragón el Sr. Jorda­
na. En el Teatro Principal se celebró en su honor una función de gala, 
y lo mismo mientras estuvieron en Zaragoza que al recibirlos y des­
pedirlos, altas personalidades de Zaragoza extremaron con ellos la 
co.rtesia y la cordialidad. 

Y a continuación reseiiamos los actos de previsiÓn social que con 
es~e mot.ivo se celebrl\l'on. Fué en los dias 25, 26 y 27 de marzo 

..---.último. 

'El Alcalde de Zaragoza impone la Medalla de oro de aquella 
ciudad al Instituto Nacional de Previsión, representado por el 
General Marvá, y al Ayuntamiento de Madrid, rep1·~senta<lo por 
su Alcalde el Sr. Garrido Juaristi. 

La ciudad se asoció a esta fiesta, que-fué el26 de marzo; una mul­
titud inmensa llenaba aqllel dia las calles;. todo lo q~e hay de repre­

. sentativo en Zaragoza llenó el salón _de sesiones de su Ayuntamieilto. 
Un periódico local, Heraldo de Áragón, reseiia asi el acto: 
· cE! acto, que revistió excepcional solemnidad, estaba seiialado para 

las seis; pero una hora antes se llenó el salón de representaciones de 
todas las Corporac,iones y·entidades oficiales y nutridas Comisiones de 
todos los Centros docentes. · 

El salón presentaba magnifico aspecto. 
·Poco después de las seis y cuarto llegaron a la Casa Consistorial, 

· acompaiiados de una Comisión de Concejales y dando escolt~ la Sec­
ciólt montada de la Guardia municipal, con uniforme de gala, los re­
presentantes del Ayuntamiento de Madrid y los del Instituto Nacional 
de Previsión. · 

En las galerías fuéron recib.idos por el Alcalde, Sr. Calvo, y una 
Comisión de Concejales, y se dirigieron dit·ectamente al salón de sesio­
nes, precedidos por los maéet·os de Zaragoza y de Madrid. 

Presidió el acto el Gobernador 'civil, señtándose a su derecha el Al­
calde de Madrid, el de. Zaragoza y el Rector de la Universidad, y a su 
izquierda el General Marvé., el Presidente de la Diputación y el Gene-
ral de Ingenieros D. Pedro Vives. -

En los esc·años tomaron asiento los Sres. D. Sev~rino Aznar, don 
. José ·Maluquer y el.Sr. López Nuñez, los Co~cejales madrileños y 

los de za¡ragoza. 

1 
· Habla el Alcalde de Zaragoza, D. Pablo Calvo 

He de co~enzar diciendo que esta maiiana he ~ecibido un telegra­
ma de un ilustre aragoné~, insigne Profesor que fue de esta Universi-

3 
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dad, D. José Gascón y Marin, Subsedretario del Ministerio de Instruc­
ción pública, quien me participa que se asocia con entusiasmo a la 
fiesta y lp.menta que atenciones del cargo le impidan asistir personal­
_mente al homenaje que el Ayuntamiento rendia al Alcalde de Madrid, 
Sr. Garrido Juaristi, y al Presidente dl,ll Instituto Nacional de P:re-
visión, General D. José Marvá. ' 

De verdadero c.orazón'-termina diciendo el teleg~·ama- me asocio 
a los actos que la siempre inmortal Zaragoza _celebra en .estos mo­
mentos. 

Este telegrama- añade el Sr. Calvo-refleja cómo se quiere, ad· 
mira y respeta fuera el nombre. de esta gloriosa éiudad y cuánto se 
aprecian las Cívicas virtudes de este gran pueblo. 

Y quo esto es asHo demu~stra el rasgo g·eneroso del Rey; siendo 
él mismo quien impuso al Alcalde de Zaragoza la Medalla de oro .del 
Instituto Nacional de Previsión, como señalada distinción a la históri­
ca ciudad de los Sitios y ofrenda del cariño y admiración que en la 
capital de España se siente~ por Zaragoza. Significan todos estos ras­
gos cuánto vale y cuánto pesa nuestra ciudad en España. 

No es de ahora esa predilección que Madrid siente por Zaragoza. 
Esas corrientes de simpatía y afecto las engendraron siempre su his- ' 
toria, sus prestigios, su's virtudes ciudadanas. Pero yo también quie­
ro aqui deja1; sentado que el nombre de Madrid inspira en Zaragoza 
sentimientos de verdadero afecto, de amor fraternal, porque siempre 
en los hechos más culminantes de la historia patria fueron estrecha~ 
mente únidos Medrid y Zaragoza. 

Por eso yo, en nombre del Ayuntamiento y de la ciudad, quiero que 
los dignos representantes del Ayuntamiento de Madrid se lleven re­
cuerdo ·imperecedero de e11te acto que celebramos como homenaje de 
afecto y gratitua al pueblo de Madrid y al.Instituto Nacion'al de Pre­
visión. 

El Sr. Calvo. cantó las virtudes cívicas dél pueblo de Madrid ·y 
dedicó un recuerdo a los episodios desarrollados el.2 de mayo, afir­
mando que la capital de España es también cuna de héroes y de pa- ( 
tricios insignes. · 

Tenia Zaragoza una laguna en su historia; En sus memorables si­
tios se perdió gran parte de su riqueza arquitectónica y con ella pre' · 
ciadisimos documentos que constituían e\ archivo del insigne patricio 
defensor de la ciudad, del General D. José Palafox. Esos documentos 
fueron hállados en Madrid, y yo he de recordar aquí aquellas campa-
ñas de prensa para que vinieran a Zaragoza. ¡ 

1 
Entonces, el Alcalde de Madrid, mi buen amigo y compañero se­

ñor Garrido Juaristi, puso en juego toda su influencia y caripos 
por que el archivo de Pal¡:tfox viniera a la Casa Consistorial de Zara- . 
goza. Esa joya-dijo-es de Zaragoza y debe volver a Zaragoza. Yo 
reitero a mi digno compañero el Alcalde de Madrid la gratitud de la' 
ciudad. · 
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Ensalzó después los merecimientos del General Marvá, que regen­
, ta el Instituto() Nacional de Previsión. 

¿Qué es lo que yo puedo .decir del General Marvá, si su nombre es 
Jonocido en .toda España y su talento' admirado en todo el mundo?' 

Todos sabéis los prestigios relevantes de esta ilustre personalidad; 
todos los espaifoles conocen la labor fecunda, intenslsima que desarro­
lla al frente del Instituto Nacional de Previsión, admirable Institu­
ción de la cual forman parte ilustres personalidades r nues_tro insig­
n& D. Basilio Paraíso, y para nadie es un secreto, pú~to que recien· 
temen te fué pregonado en este mismo salón, y. poco después en el 
Ayuntamiento de Madrid, lo que Zaragoza debe al Instituto ,que con 
singular acierto dirige el Sr. Marvá. 

Rendimos, pues~ en estricta justicia, a este organismo, que realiza 
una obra social admirable, el tributo que merece. 

Seguidamente, y entre estruendosos aplausos, -el Sr. Calvo impuso 
la Medalla dé la ciudad al Alcalde de Madrid y al General Marvá, 
como Presidente del Instituto Nacional de Previsión, rogando a uno 
y otro que cuando cesaran en sus cargos transmitieran a sus suceso~ 
res la ofrenda de Zaragoza. · 

Los aplausos duraron largo rato. 

Habla el Alcalde de Madrid, Sr. G.arrido Juaristi. 

Seguidamente se levantó a hablar el Alcalde de Madrid, Sr. Ga­
rrido Juaristi, que pronunció elocuente discurso. 

Comenzó recordando el acto celebrado hace unos meses en el Ayun­
tamiento de Madrid con motivo de la imposición al Alcalde de Zara­
goza de la Medálla de oro del Instituto NaCional de Previsión en pre­
mio a la meritísima labor social que ha realizado. 

Decia entonces-agregó el&. Garrido-que poi haber elegido el 
salón de actos del Ayuntamiento de Madrid para aquella ceremonia, 
nos reunJamos Zaragoza y Madrid en abrazo fratemai ante el Rey de 
España. 

Y decía, aL terminar, a vuestro Alcalde: Cuando volváis a Zarago­
za, decid que.Madrid quiere a Zaragoza como hermana, que saborea 
sus triunf~s como suyos, y que desea la prosperidad y engrapdeci­
miento de Zaragoza como base de la prosperidad y eng¡;andecTmiento 
de toda España. 

No' podíamos sospechar entonces que nos dierais ocasión de estre­
char más y más ese lazo fraternal, y ahora, que la realidad nos une 
nuevamente, hemos experimentado intimamente la satisfacción in­
mensa de estar entre hermanos, de estar en Zaragoza como· en nues­
tra propia casa, y hemos saboreado además el placer que depara la 
hospitalidad aragonesa, por nadie desmentida. 

Y si hoy ostentamós en nuestro pecho la Medalla de Zaragoza y 
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en virtud de esto es Madrid hermana de Zaragoza, he de deciros qu~ 
lo fueron siempre, porque aquellos héroes del 2 de de mayo eran her­
manos gemelos de aquellos héroes que defendieron las puertas del 
Carmen y del Portillo y se batieron en la batalla de Las Heras, y des­
de entonces, siempre fueron hermanas Zaragoza y Madrid. 

Leia yo, hace unos d!as, la Crónica de los Sitios, y encontré docu­
mentos relativos al nombramiento de Palafox de Regidor del Ayunta­
miento de Madrid, y esto sirve de gran satisfacción a los Concejales 
madrileños. 
. Y como detalle del carácter aragonés, he de deciros que Palafox· 
agradeció mucho la atención del Municipio madrileño, pero devolvió­
el oficio en el que constaba el nombramiento, indica,ndo que, muy hon­
rado con éste, no. lo aceptaba hasta que le fuera extendido en un pa· 
pe! que llevara el sello del Gobierno legitimo y no del Gobierno in­
truso. 

Zaragoza y Madrid tienen como principal asiento su españolismo. 
Como Alcalde de Madrid, ostento la Medalla del Inst.ituto Nacional 

de Previsión y la de oro de Zaragoza que me acabáis de imponer, se­
ñor Alcalde, y he de deciros que la llevaré mientras siga siendo Pre· 
Bidente del Ayuntamiento, y cuando cese, que será ·dentro de brev~ 
plazo, la entregaré a mi sucesor, guardando yo recuerdo imperece· 
dero de este día y de las atenciones que nos ha otorgado Zaragoza, 
que no podremos devolver nunca, pero que agradecemos en todo lo 
que valen. 

' Y para terminar, en vez de decir: Viva Zaragoza y viva Madrid, 
cligo: ¡Viva España!» 

Prolongados aplausos acogieron las últimas palabras del Alcalde 
de Madrid. 

Habla el Presidente del Instituto Nacional de Previsión, 
.General Marvá. 

Estallan grandes aplausos. 
eMe levanto a hablar-empieza diciendo-dominado por una emo­

ción profunda y también por una satisfacción intensa. Emoción ant~ 
es,te magnifico homenaje que en mi humtlde persona rinde la ciu­
dad de Zaragoza al Instituto Nacional de Previsión, y satisfacción 
porque yo, que he rendido siempre culto ferviente a la Patria, me en· 
cuentro ahora en una ciudad que es cuna del patriotismo y la hidalgu!a. 

Por don inmerecido de la suerte me cabe el honor de recibir la Me­
dalla de oro que la ciudad de Zaragoza otorga al organismo que pre­
sido, y por esto yo agradezco en el alma, como agradece el Instituto 
Nacional d.e Previsión, distinción tan honorosa, proclamando la excel­
situd de la ciudad de Zaragoza.» 

Con frases sencillas y elocuentes canta las glorias de Zaragoza: de 



·sus mártires, de sus artistas, de sus patricios, de sus épicas l¡.azañas, 
<¡ue asombraron al mund,o, constituyen9-o la historia de Zaragoza un 
~anantial inagotable, una escuela perenne de ciudadania_y de virtu~ 
des, entre las que destaca el patriotismo. 

«B_ueno es-,-dice-que en estos momentos de renovación evoquemos 
la fe, el :valol:, la energía indomable de un pueblo grande __ como es el 

_ pueblo aragonés.» · 
Trata después de la coparticipación de Zaragoza con el Instituto 

,Nacional de Previsión, encomiando esta solidaridad. 
- Dedica un aplauso a los patronos y entidades zaragozanas que\se 
anticiparon a la creació'n del retiro a -los obreros, librando su vejez de 
las-garras de la miseria; y ensalza la obra social del Instituto, <¡ue se-' 
gu_ramente será agradecida por el obrero. 

Termina dando la gracias al Ayuntamiento por la concesión de la 
Medalla de oro. · 

Final del acto. 

Cerró los discursos el Gobernador civil para asociarse, en nombre 
del Gobierno, al homenaje que Zarag·oza rendía a Madrid if al Instituto 
Nacional de Previsión, del que el Marqués de Algara ·hizo grandes 
elogios. 

El Instituto Nacional de Previsión toma posesión de los locales ce­
didos por la Diputación de la provincia de Zaragoza en su pro­
pio -P!llacio. 

Fué el día 27, y tuvo lugar el acto en el salón dé sesiones de la Di­
putación provincial. Presidia el Gobernador, -y le acompañaban en el, 
estrado el General Marvá, el Presidente de la Diputación, los Alcal-­
des de Madrid y Zaragoza, y Presidente del Patronato de Previsión-
Social Aragonés, D. Basilio ,Paraíso. ' 

En los escaños estaban ta Diputación e~ pleno, varios Diputado-s ,y 
Senadores de Aragón, las representaciones del Instituto y de los· 
Ayuntamientos de Zaragoza y Madrid, el Patronato de Previsión y 
representaciones académicas, militares, eclesiásticas, económicas y 
sociales de la capital aragonesa. En ei local destinado al público se 
apiilaba una multitud, en la que todas las clases sociales estaban re­
presentadas. 

D. Severino Aznar comienza recordando con gratitud cómo pocos 
meses antes la Diputación habla interrumpido su sesión ~ara recibir­
le a él y para comunicarle oficialmente el acuerdo que acababa" d_e to­
mar: el de dar hospitalidad en su propio Palacio al Instituto Nacional_ 
de _Previsión. Recuerda el calor con que ensalzó entonces la .clara vi· 
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sión que la Diputación había tenido de su función tutelar sobre los 
altos ',intereses económjcos y sociales de la provi~cia y la emoción con 
que ,le mostró la gratitud del Instituto. 

En frases que la emoción hacía temblar, recordó la evolucióh por 
que había pasado el se11timiento de la previsión social en Aragón, las 

, primeras siembras de algunos intelectuales 10mánticos, las primeras 
organizaciones mutualistas, las iniciativas de modalidad aragonesa 
que otras regiones están hoy imitando, las preocupaciones aisladas de 
las clases productoras y aquella memorable sesión celebrada hacía al­
gunos meses en el Ayuntamiento, y en que se hizo la revelación de 
que Zaragoza, sin saberlo, estaba a la cabeza de las poblaciones espa-
ñolas en previsión social. -

A aquella corriente vital social era preciso abrirle ancho cauce, y 
la Diputación allanaba las dificultades para conseguirlo. El Instituto 

·acababa de dar base regional al organismo que lo representaba en 
Aragón, al Patronato de Previsión social, y la Diputación daba a éste 
asilo eri el edificio más regionalmente representativo, en su propio 
PlLlacio. Finalmente, ese Patronato era una etapa en el camino; des­
pués de él venia la autonomía regional en los seguros sociales, la 
Caja de\ retiros; podría decirse que el Instituto aragonés de Previsión, 
con derecho a utilizar los capitales acumulados en él a la solución de 
los problemas sociales que tienen en angustia a la región aragonesa, 
y la Diputación se creía en el deber de acelerar el advenimiento de 
esa nueva institución regional. 

Por eso habla procedido cuerda y patrióticamente la Diputación al 
mostrarse generosa con el Instituto, y la presencia allí de tantos ele­
mentos representativos er!J. como un aplauso cerrado, un referéndum 
aprobatorio que Záragoza <faba a su Diputación. 

Él les había mostrado la gratitud del Instituto; para avalar sus pll.­
labras y para indicar la alta estimación qué hacia del don delicado re­
cíliido, allí estaban los grandes prestigios de aquella Corporación na­
cional: el General Mar.vá y los Sres. Maluquer y López-Núñez, de los 
cuales hizo un elogio elocuente. 

Dirigiéndose a la representación del Instituto, le recuerda la co­
operación decidida y eficaz y la adhesión ingenua y entusiasta que el 
Instituto ha encontrado en la Universidad, en· la Prensa y en las cla­
ses económicas de Zaragoza. Por eso el Ayuntamiento y la Diputación, 
que las 'representan, han podido tener ese rasgo de g-entileza que, al 
visitar los locales espléndidos, liemos de ver y comprobar pronto. El 
Sr. Aznar terminó así: 

e Yo te[\go que recordar que, además de colaborador vuestro, soy 
hijo de Aragón. Hoy me siento orgulloso de ser y de poder deciros: 

.:....señores'del Instituto, esa es mi tierra.» 
Habla luego el Presidente de la Diputación, Sr. Ramirez .. En frase 

correcta expone la tramitación que ha tenido la cesión que la Diputa­
ción ha hecho, la moción presentada por, Diputados de todas las t.en-
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í1', dencias, la unanimi~ad con que se votó, la cordialidad con que la~Di· -
- putación está dispuesta a cooperar a la obra patriótica del Instituto y 

a estimular las virtudes cívicas. ~e la previsión en la región ara-
gimesa, · 

Al haceflO así cree cumplir con su deber y servir, los intereses de 
-Aragón. Termina saludando afectuosamente al Instituto y d~ciéndoie , 
que la Diput1,1.ción se honra' recibiéndolo en su casa. 

El General Marvá, Presidente del Consejo de Patronato del Insti­
,_tuto, recoge, emocionado, las demostraciones de afecto y de adhesión 

>que acababa de oír. Convencido de la solidaridad c01·dial de Zaragoza 
con el Instituto, él la agradec!a, la. aplaudía y la confirmaba. Tiene 
frases expresivas y elocuentes de férvida gratitud para la Diputación 
y .el Ayuntamiento, y termina así: 

•En representación del Instituto Nacional de Previsión tomo pose­
sión de estos locales:· en realidad, es la Diputación la que -toma aquí 
posesión del Instituto.» 

Terminado el acto, que dejó una gratísima impresión, todos los 
presentes pasaron a visitar las nuevas ofici-nas del Pat~onato de Pre-
visión Social de Aragón. · 

Se dirigieron expresivos telegramas de confraternidad social al 
Alcalde de Barcelona y al Presidente de la Diputación de Guipúzcoa. 

El Patronato Aragon~s ,le Previsión Social celebra su primera 
sesión en los nuevos locales cedidos por la Diputación zara-
gozana. 

J1os que asistieron al .acto anteriorménte reseñado visitaron las 
nuevas oficinas, celebrando luego su primera sesión el Patronato Ara­
gonés de Previsión Social en la Sala de Juntas. Ptesidió- el General 
Marvá, y asistieron los $res. Maluqu:er, López Núñez y Aznar, y-por 
el Patronato_ Aragonés de Previsión Social, D. Basilio Paraíso y los 
Sres. Lasierra, Jiménez, San Pio, Achón, el Ingeniero Sr. Cerdá por 
la provincia de Teruel y el agricultor y Abogado Sr. Otto por la pro 
vincia de Huesca. Fueron también invitados y asistieron: el Goberna­
dor civil; el Presidente de la Diputaéión; los Alcaldes· de Madrid y de 
Zaragoza; el Presidente de la Casa de Ganaderos, Sr. Jordana; el Ge­
neral Vives; el Sr. Escoriaza; el Catedrático de la Universidad señor 
Rocasolano, y el Sr. 'cambón, de Graus. , 

En ella expresó el Sr Maluquer la orientación general del Institu­
to: su aspiración, lograda, de enraizar en el alma nacional la colabora­
ción sincera, y recibe de las regiones el respeto de los Gobiernos, la 
división especializada de los trabajos, sus avances seguros, el hecho 
consolador de que las clases patronales se anticipan a los deseos del 

' 1 ' 
legislador asegurando a sus obreros, sin esperar para ello, oomo en 
otros paises, a las coacciones de la Ley. 

Disertó luego sobria y expresivamente sobre el movimiento de las 
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Mut~alidades escolares el sr: López Núñez, y-dijo breves palabras SÓ· 

bre la evolución del sentido de la previsión social en las clases el 
Sr. Aznar. El Sr. San Pío expuso las últim~s operacioneS' de seguro 
realizadas en Zaragoza, que por su cantidad y caÜdad causaron hu­
presión, y luego hablaron en tonos de elevado patriotismo j). Basilio 
Paraíso, D.· Inocencio Jiménez, D. Antonio Lasierra, D.· Juan Fa­
bián, D. Nicolás S. de Otto, D. Marcelino G'ambón, D. Clemente Cer­
dá y D. Isidoro Achóq. 

La adhesión entusiasta, sus nobles deseos de c.olaborar a la misión 
del Instituto, pm; todos manifestados, explicaron suficientemente la 
magnitud de la obra realizada y fue¡:on esperanza y garantía de los 
nuevos avances que en previsión social pueden esperarse de la región 
aragonesa. 

El Ingeniero D. Antonio Lasierra lee su discurso de recepción en 
la Academia de Ciencias, de Zaragoza, sobre <<El Seguro obrero 
y la reconstitución nacional>>. -Le contesta el Ingeniero Sr. Lo­
renzo Pardo.-El {}eneral Marvá da una conferencia sobre (!Na­
vegación aérea y su relación con la marítima y terrestre>>. 

Fué un acto solemne ttl que se asoció toda la intelectualidad de 
Zaragoza. Los discursos por su solidaridad y por su ·sima orientación 
merece~ ser meditados. De ellos se está h~iendo una copiosa edición 
que será leida con fruto por cua¡ntos deseen conocer vulgarizadas "las 
bases científicas del seguro de retiros obrero& en relaci{ln con la ;·e-

. constitución nacional. Eh atención a esto damos sólo aquí ligeros ex­
tractos, tomándolos de un diario de la locaÚdad. 

El seguro obrero y la recohstitv.ción nacional.- Trató el Sr. Lasie­
rra del fundamento de la pensión, el derecho moral del abre1:0 a d!s­
fl-utar de la pensión, pues el obrero no tiene otro medio de subvenir a 
sus necesidades que el producto de su trabajo, prOducto .que debe ser 
basta!lte a llenar sus necesidades de un modo i·azonable y cumplir 
sus obligaciones jurídicas. Como.necesidades y obligaciones no cesan 
cúando ya no puede trabajar, el producto del trabajo debe bastar a 
satisfacerlas y cumplirlas en el periodo de ve/ez. 

En el orden económico también at~i como toda máquina,debe ser 
amortizada antes de su destrucción, la máquina humana tiene tam­
bién que ser amortizada antes de llegar a ese periodo. 

El único medio de que esto pueda reaiizarse está en el ahorro sll­
cializado, que combina tres fuerzas formidables: la previsiÓn; el ihte­
rés compuesto y la mutualidad. 

Explica la significación y eficacia de cada una de estas fuerzas y 
después de p1,1ntua!izar el concepto científico de los seguros sobre la 
base de las tablas de· mortalidad y el cálculo de probabilidades, des­
cribió, con gran sencillez, las diferentes modalidades de los seguros a 
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· ~apital cedido, justificando las fórmulas por medio de las cuales se 
·determinan los valotes·de las primas únicas. , 

Se extend}:ó en c_onsideraciones respecto a lo qU:e son estas primas, 
en las cuales ve la característica principal de los retiros obreros, por 
las facilidades que brindan a los imponentes., por las seguridades que 
ofrecen y por la flexibilidad que prestan al sistema de los seguros 
par:i variar, si las circunstancias lo hicieran preciso, sus dos" elemen' 
tos fundamentales: el interés a que se capjtalizan y ias tn.blas de mor-
talidad. · -~ 

Habl'ó a continuación de las pensiones de invalidez y ~e la~ dife: 
rentes modalidades con que puede practicarse el seguro Q: capital re· 
servado. 

Explicó después lo que sera el seguro obligatorio cuando se ponga 
en vigor lo dispuesto en el Real decreto de 11 de marzo de 1919, mani­
festando que' por •el momento no ha de afcánzar la obligatoriedad mas 
que al Estado y a la clase patronal. 

Justificó las razones que determinaron excluir de esta obligatorie­
dad a los ·obreros, y manifestó que la contribución patronal tiene el 
caracte1· de un complemento de Ralario, diciendo que si bien es cierto 
que pudiéra ser enti·egado al mismo tiempo que el jornal, como esta 

· destinado.a subvenir a las necesidades futuras del obrero,, el Estado 
hace mny bien en que dicha parte sea retenida y no entregada. 

Habló del Instituto Nacional de Previsión como instrumento de¡ 
seguro, de suR caracte(Isticas, de su Ílc~uación, y dijo que constituye 
un ejemplo elocuentisimo de descentralización de servicios·, atribu­
yendo los resultad~s que por virtud de ella· se logran a su organiza­
ción, Jntegrada, no sólo por elementos técnicos múy. competentes y 
pmi obreros y patronos muy respetables, sino por otro elemento per 

, sonajísimo y de, gr3:n valor espiritual, indispensable a toda obra co­
lectiva: la vocación, encarnada en el benemérito Sr. Maluquer y en 
sus dignos colaboradores. 

Explicó lo que son las reservas técnicas • para dar una idea de los 
fondos que han de acumularse en el Instituto, y pregunta: ¿qué ven­
tajas pueden derivarse de esta acumulación, habida cuenta que se 
trata de dinero afecto a obligaciones diferidas, que puede serprestado 
a tipo moderado de interés y con plazos de devolución muy largos? 

Trató de cómo pueden ser estos fondos útiles pa·ra resolvér el pro· 
blema de la vivienda y la r~alización de obras de verdadera profilaxis 
social, para la intensificación de la construcción de escuelas y el fo­
mentó de la cultura elemental, principalmente en los pueblos, a seme­
janza de lo que hace en Barcelona la Junta de Arquitectura' escolar, y 
para intensificar también el cultivo de Jos éanipos Y. desarrollar los· 
transportes y las obras de riego. · . , . 

Estos últimos extremos Jos desarrolló muy ampliamente y con su 
característica competencia. / 

El nuevo académico, Sr. Lasierra, fué tpuy aplaudido y felicitado.· 
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Discurso, del Sr,! Lorenzo Pardo.-Fué también muy notable el dis­
curso de co~testaeión del ilustre Ingeniero Sr. Lorenzo Pardo, quien 
trazó admirable semblanza -de la personalidad del recipiendario, sem­
blanza cordial, ciertamente, pero que en estdcta justicia hace ·desta· 
car la grandes merecimientos del nuevo académico. · 

He aquí algunos párrafos del discurso del Sr. Lorenzo Pardo, re­
lativos a la trascendencia· del trabajo inte,Iectual: 

Por fortuna, en mayor o menor medida, según los tiempos y las 
circunstancias, hay una fuerza que es siempre esencialmente progre­
siva, la fuerza de la inteligencia, y el ·avance dependerá de su in­
fluencia en/ el medio, porque los esfuerzos del poseedor de la fortuna 
y del que UÍ. ambiciona habrán de ser Sie,mpre opuestos entre si y 
aproxifnadamente equivalentes, salvo en cortos periodos de pasajera 

.. conmoción interior. 
Por eso hay que alentar y favorecer todos los esfuerzos del trabajo 

intelectual, que es el más generoso, quizá el único generoso, el úntco 
que sin provecho propio puede ser ejercido en bien de todos. Muy 
pocos han:sido, en efect~, los que han dejado huellas de un trabajo 
material espontáneo y desinteresado, mientras que la Historia está 
llena de dádivas espléndidas, admirables, dt la inteligencia humana. 

/ Entre los mismos pontífices del socialismo moderno &lgunos lo re­
conocen asi. Kautsky, por ejemplo, dice: La clase. intelectual es la que 
por su condición puede elevarse por encima de las mezquínas ideas 
de oficio y profesión y ·de_ sus ti·ansitorios intereses particulares, para 
to"!lar en cuenta 10B intereses generales y eternos de la sociedad y 
salir en su defensa. 

Qon frecuencia h.a _sido negada, sin embargo, esta gran verdad, 
llegando a decir, como credo partidista, que de las luchas en favor 
del proletariado obrero, debía ser eliminada esa clase intelectual, por 
peligrosa y propensa a inclinarse siempre del lado del poder consti­
tuido, de la posesión de todas las fuerzas retardatarias. 

Representa esto, no uno, sino varios errores acumulados. En pri· 
mer lugar, ¿qué son más que intelectuales esos hombres conductores 
de muchedumbres? Su conocimiento de la vida podrá quedar reducido 
a una faceta por invariabilidad del punto de vista elegido, pero, en 
definitiva, a la inteligencia deben la supremacía que ejercen. Media \. 

r además el error, bien explicable en quienes lo padecen, de calificar 
de clase intelectual a la mera y superficialmente ilustrada, a la que 
·por haber dispuesto de. medios materiales y de tie~po para invertir­
los, ha adquirido esos conocimientos, .que bastan para simular en el 
trato social una cultura que en el fondo no existe. Y hay, sobre todo, 
una gran injusticia: la de no reconocer y agradece~· con.movidos los 
favores debidos a los grandes bienhechores de Ja humanidad; a los 
que un dia evitari el doloriotro alargan, hacen más soportable y aun 
alegran la vida; a los que redimieron al hombre de los trabajos más 
rudos, de las penalidades más cruentas o han sabido consolarle en las . 
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que no estit en su mano evitar. Ninguno de esos h~mbres ha pensado 
en una determinada clase social, y todas se benefician de esfuerzos 
que con frecuencia son jirones de su propia vida. 

La inteligencia es la única fuerza positiv~ permanente, la sola in- · 
destructible, por lo JV.ismo que es inmaterial. Es com'> un manantiát 

'qUe mana al borde del camil/lo seguido por la vida en su marcha tu~ 
multuosa; las profundas rodadas abiertas en el suelo revuelto y fan­
goso le darán ei aspecto de un charco,pero basta un momento de cal­
ma para que las aguas se sedimenten y el manantial-vuelva a ofre­
cer al viandante el inagotable tesoro de su caudal. 

La inteligenciá, agitada por las pasiones, puede encharcar ese ca­
mino con grave peligt·o de atasco, pero basta un breve ·reposo para 

,·que, auxili,ada por la _Ciencia, ,que es su más útil ejercicio, brinde.,_las 
p'uras aguas que mitigan o apagan la sed, lo mismo la de saber· que 
la .de justiciit. · 

Así sucede que los pensadores societarios de la época pasada, los 
propulsores del socialismo; y entre ellos prinf.(,ipalmente el definidor 
del credo más generalizado, qarlos Marx, aun'cuando prestaron un 

• sólido servicio a la clase en cuyo favor combatían¡ no pasaron de la 
fase crític~: plantearon agudamente el problema, agitaron las aguas, 
·pero no pudieron llegar a la fase constructiva, porque les faltaba el 
espíritu ampliamente científico, no deformapo por prejuicios de clase, 
que hubiera sido indispensable para elevarse sobre los intereses de, 
la suya, y es preciso el concurso sedante de los hombres bien dotados 
de ese g·ran espirítu. 

El problema vive ya en todas- las conciencias; pasó la época de su­
revelación a la sensibilidad adormecida de los. privilegiados, de los 
que disfrutaban, sin riesgo y sin fatiga, los bienes de la humanidad, 
ep virtud de un derecho secular que va perdiéndose pócq a poco y sin 
remedio; ahora es necesario el concurso de los amplios espíritus cien­
tíficos constructivos, justos y sereíws, porque sólo· a ellos está reser­
vado el impulso que ha de hacer marchar a la humanidad, en incesan­
te evolución, hacia un mejoramiento perdurable y estabilizado. . 

Los agitadores de esas aguas, tan claras en su origen, subsisten, 
es verdad, subsisten y probablemente subsistirán mucho tiempo, al 
menos en España, no sólo porque sus cabezas, predispuestas desde 
larga fecha, son fácilmente fecundadas, como las palmeras, por los 
gérmenes que el viento trae, sino por culpable abandono momentáneo 
de los legítimt>s poseedores del saber, de los verdaderos científicos; de -
los únicos que pueden traernos soluciones que no consistan en un sim-
ple cambio de personas. · 

1 

Fué muy aplaudido. ~ 

El Presidente hizo entrega al Sr. Lassien·a del diploma y le impu-
so la Medalla de académico. · 

D. Manuel Lorenzo Pardo participa el acuerdo·de !aJunta de nom­
brar académico al General Marvá y al Catedriítico D. Graciano Siiván, 
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felicita, en nombre de la Academia, haciendo su presentación con 
palabras de justa alabanza. 

El Generall\Iarvá. 

A continuación ocupó el Sr. Marvá la tribuna, para desarrollar su 
confe~encia acerca del tema «Navegación aérea. Relación de ésta con 
las navegaciones maritima y terrestre». 

Fueron sus primeras palabras de agradecimiento a la Academia y 
de adhesión a ésta. 

Comenzó su conferencia exponiendo las opiniones de Tesla, consi­
derando la guerra como úna fuerza negativa para el progreso y las 
teorías contrarias a ilsta, sustentando el criterio, no apotogético de la 
guerra, pero SÍ reconociendo que el esfl\_erzo de los ·hombres en tal IDO· 

mento era ¡¡,provechado más tarde para fines humanos y positivos. La 
'pólvora negra dió a conocer los .pueblos más civilizados. Los explosi-
V'OS de enorme potencia, inven~ados para fines guerreros, han sido uti­
lizados después en obras de ingeniería, en la metalurgia y hasta en la 
agricultura para difíciles roturaciones. 

Este efecto nótase e~pecialmente en la navegación aérea, cuyo pro­
greso enorme ha respondidQ a necesidades militares durante la última 
guerra. 

Señala los progresQs aviatorios·durante los últimos cuatro años, 
respecto a motores, velocidades, sustentación, iluminación, etc. 

Bosquejó la relación entre el transporte aéreo, el marítimo y el te­
rrestre, desde el punto de vista de su rapidez, y con relación a sus 
fines mercantiles. Manifestó que las tres vías son colaboradoras y que 
cada una debe impulsarse según la disposición y las necesidades, coro­
parando a la vez la velocidad, la segurjdad y el costo de cada una con 
relación a la vida moderna. ' 

Proyectáronse algunas vistas de algunos aviones y globos dirigi­
bles inv·entados para la guerra y que hoy prestan valiosos servicios en 
tranvías de viajeros y mercancías. 

Terminó afirmando que los grandes éxitos de locomoción no s~ han 
logrado imitando a la naturaleza, sino mejorando sus medios espe­
ciales. 

Lástima que lo avanzado de la hora no permitiera explanar Ja úl­
tima parte de la conferencia acerca de los trauportes aéreos en Espa­
ña y la travesía del Estrecho de Gibraltar ..... 

El discurso del General Marvá fué amenísimo y de una interesan­
.te actualidad. Escuchó una gran ovación. 



-45-

INICIATIVAS ESPAÑOLAS 

-
Unión internacional del Seguro 

k1 Comité internacional de Actuarios, o sea de técnicos del Seguro, 
en su reciente reun~ón de Bruselas, ha examinado 1~ labor realizada 
durante la guerra, expresando su simpatía por una iniciativa espa­
ñola- Unión internacional del Seguro- promovida por el Vocal don 
José Maluquer, y el dese9 de que la desarrolle en un proyecto de ba-
_ses para la preparación del -próximo Congreso internacional. - · 

Aquella orientación, si bien la esbozó su iniciador el año 1905 en 
su conferencia de la Real Academia de Jurisprudencia sobre proble­
mas intérn~ionales del Seguro, realmente ha sido madurada y difun-
dida durante la guerra.. · 

Aseméjase· en su sector a lo que son, en los.suyos respectivos, las 
UniOnes inte~nacionales de Correos y Telégrafos, proniedad)iteraria 
.y artística, industrial, etc., es decir, a funciones de un Centro admi· 
nistrativo in~ernacional, que empiece por '\ln intercambio de disposi­
ciones y trabajos, .realice ·la unidad en los regímenes nacionales de 
irispecciÓn del Seguro por el Estado y la coordinación mundial de los 
Seguros de ÚUlidad publica, S eh lo posible, la neutralización del Se- . 
guro en todas sus manifestaciones a los efectos de la guerra. 

Aparecen· iJidicados para constituir los ele111entos nacionales de­
esta Administración internacional los organismos creados por e!' Es­
tado para la inspección del Seguro y los Institutos del Seguro popu-
hl.r, en sus respectivas-funciones públicas. . ·' 

A poco de comenzada la contienda europea, cambiaban impresio­
nes profesionales de Estados neutrales .acerca de avances y mayore~ 
garantías del Seguro en la post-guerra. Consultado por Maluquer el 

- antiguo Director del Bureau federal suizo de Seguros, Dr. Moser, es­
cribía en octubre de 1914: «La idea de organizar un Bureau interna-



cional que neutralice los contratos de Seguros es buena y deseable en 
sumo grado. Debe procurarse que no sea el Seguro atropellado en otra 
guerra como lo ha sido en esta. Hago votos por el éxito de la a~:~pira-

-ción, aunque no desconozco sus dificultades y que requiere tiempos 
mejore~:~. Las ideas justas jamás perecen. 

La opinión c'ientifica lusitana concedió especial atención a dicha 
orientación, invitando la Universidad de Coimbra a Sll mantenedor a 
explicarla en una conferencia que dedicó en 1915 a este especial obje­
to, expresando la confianza en la eficacia de la acción doctrinal colec­
tiva, y siendo grato registrar que dicha colaboración hispanolusitana 
la terminaron con un clamoroso viva España las representaciones por­
tuguesas y con el ofrecimient'o de decidido concurso. 

CoiiJ.entóse esta confet~encia desde el fre~e francés por el actua­
rio de Lisboa Moysan, que pensaba en la futura vida internacional del 
Seguro, mientras es~ribia sobre una ametralladora, en una interrup­
ción de c.ombate. 

A Portugal llevo el Sr. Maluquer importantes qpiniones de nuestra 
patria. Eran dos de ellas las dol Circulo oficHd de aseguradores y Aso­
ciación de Agentes de Seguros de Barcelona, acorda11,do, en una se­
sión plenaria, su satisfacción por el proyecto de que se celebre pot· 
todos los Estados un Convenio de Unión internacional que aplique a 
las condiciones especiales del Seguro ventajas análogas a las produ­
cidas por la Unión internacional de Correos y Telégrafos, propiedad 
literaria e industrial y otras no menos indispensablés. 

En más ampUa esfera de acción, en el Congreso Nacional de Cien­
cias de Valladolid, comprendió autorizadamente el General Marvá, en 
la sesión que presidió el Rey, el proyecto de Unión internacional del 
Seguro entre las iniciativas patrias a que debiera atenderse, termina­
da la guerra. 

Y no era sólo aqui donde se expresaba dicho carácter. Con gran 
complacencia veo que corresponde a un español esta iniciativa, escri­
bía, en 1916, el profesor de Ciencia actuaria! en la U~iversidad de 
Lausana, Dr. Dumas. 

• *. 
En algún otro Estado neutral se trató de la idea. El malogrado de­

cano de los actuarios de Amsterdam, Paraira, aquilató la relación en­
tre el nuevo organismo internacional y los ya existentes, demostran­
do, en este cambio de impresiones, nuestro compatriota que, siendo 
administrativo, y no de peculiar finalidad científica, comprensivo de 
todo el Seg.uro y no de aspectos del mismo, muy importantes, pero no 
únicos, constituye algo tan indispensable e inaplazable, que lo extra-



'ño es que no exista ya éstablecido, como asombra que hasta el año 
''l887 no empezase a funcionar la Unión internacional para la protec­
ción de la propiedad lite'ra~ia. 

Como continuidad de acción puede citarse finalmente la Asociación 
1 de actuarios suizos, que durante la g·uerra publicó este proyecto y 

asoció p.l Sr. Maluquer en sus trabajos, y que, en octubre del año pa­
sado, en la reunión nacional de Zurich, trató. de la foi·ma práctica de 
estudiarlo,· en un ambiente de cordialidad, con las representaciones de 
otros Estados, expresando el Presidente, D.r. Schaertlin, que conside­
raría Suiza un honor su labor en la realización de tal proyecto. 

Relaciónanse, como en varios aspectos del Seguro, la acción cien­
1 tífica de Suiza con la de Bélgica, al principio indicada-esta vez patro-

cinando una a_cción inicial española-, y para una obra de eficacia in­
ternacional, pu~sto que está integrado el Comité permanente actua-

, rial por representaciones de Inglaterra,· Francia, Estados Unidos y 
otros importantes Estados, qu~ celebraron este mes el ~XV año. de la 
fundación del Comité. 

La l¡tbor de sus Congresos se caracteriza por ser meditadamente 
rreparada, coptinuada y de sobria publicidad. . 



Los Cotos Sociales de Previsión 

1 

Se conocen en Aragórí muy diversos modos de trabajo col.ectiv~ 
entre obreros del campe, en fo;rma de Cofradiás o Hermandades ~ 
para explotación comunal de tierras comunes: ·111uchas de éstas son 
citadas po·r Costa e;;_ su obra Colectivismo agrarifJ en España, y-lo· 
que sobre este asunto hemos visto de fecha más lejana es la obra del 
F-ector lie Cosuenda ~Zaragoza), Mosén Pablo Garcíá Romeo, Tratado­
de la ejecución de la t¿nión, tesoro y-reparo de labradores, editada en 
el año de 1654, en la que se detalla la organización ;colectiva por él 
fundada en el año de 1647, que tituló Unión de labradores de Cos~~en-

. da y que existió; cumpliendo sus fines; durante doséientos años. En 
todas estas formas de trabajo colectivo Re resuelven pro~lemas actua­
les de gran interés; pero gracias a la admirable organización del Ins­
tituto Naciot1al de Previsión, esas obras de colectivismo agrario pue­
den ser obras de previsión popular, susceptibles de constituir para. 
s~s asociados pensiones de veje~: 

Esta es la modalidad de previsión ,cuyo germen ha sido fruto de la 
constante y p_atriótica labor del gr~n técnico de la previsión esp~ñola 
D. José Maluquer Salvador. Los Estatutos del Instituto Nacional de-· 
Previsión contienen un artic~lio, el 111; que establece ·que las institu­
ciones benéficas de todas clases podrán celebrar con el Instituto con­
venios de seguros colectivos, y el Sr. Maluquer hace constar que los 
que cultivan tierras o crían ganado comunalmente, con finalidad so· 

. cíal, pueden constituir, con el l:!eneficio que obtenga~!-, pensiones de­
vejez, de acuerdo con el Instituto Nacional de Previsión. 

Y esto es, en ésencia, el Coto Social de Previsión: el Sr. Maiuql\er 
dió la bas.e, le dió realidad, dirigiendo y atendiend6l las primeras fases 
de su desarrollo, y ha tenido el ·acierte de presentarlo con tal ampli­
tud, que caben en él variadít~imas formas de organización, adecuadas 
a cada caso, según las condiciones de medio o de lugar en que se tra­
te de aplicar. En .la bien meditada y hermosa Ponencia que sobre la 
«aplicación del seguro de vejez a los obreros del campo» redactó el 
Sr. Jordana, por acuerdo del Instituto Nacional de Previsión, se afir­
ma qU:e «es necesario estimular las actividades conducentes a la for­
mación del 'Coto Social de Previsión en todos los Municipios rurales», 
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y es esta, en efe_cto, obra. de justicia y de paz social que a·todos inte­
¡·esa establecer. 

El primer Coto Social fué el organizado en Graus (Huasca) el27 de 
enero de 1918 por el Sindicato agrícola de Ribagorlla; el segundo fué 
el de Pedrola (Zaragoza), el 6 de abrih de 1919, por el Sindicato agrí­
cola de ésta villa, y recientemente se ha constituido el de Lanaja 
(Huasca), siendo cada un~ de estas tres organizaciones distintas en 
cuanto a sus medios, pero idénticas en cuanto a sus fines, que son el 
de constituir, con el valor de las cosechas de las tierras que colectiva­
mente cultivan sus socios, pensiones de vejez. 

Voy a referirme solamente al Coto Social de Pedrola, po1•que es en 
el que he tenido intervención directa en su orgaqización y porque es 
el. tipo de obra social de pensiones para ·obreros del campo, que voy 
propagando por diferentes pueblos de Aragón, con tan buen éxito, por 
la bondad que contiene, que espero, para el próximo año agrícola, de-
jar algunos constituidos y funcionando. · 

La organización y· buena marcha· actual del Coto. de Previsión de· 
Pedrola ha sido posible graci,as a la generosidad del Sr. Duque de· 
Luna, quien, comprendiendo, desde el primer momento, el contenido 
moral de la obra proyectada, ofreció, para que se realizara, «no tanta 
o cuanta tierra, sino toda la que fuera necesaria;, 

' . . ven las condiciones. 
que más convinier!tn a los fines de la institución', y a más de esto, 
presta a· la buena marcha del Coto toda su valiosa ayuda moral. El 
Instituto Nacional de Previsión premió el noble prJ)ceder del puque 
de Luna. concediéndole su Medalla de oro, y es muy de desear que la. 
patriótica y humanitaria actuación del ilustre aristócrata sea 'ejemplo 
que imiten todos los que pueden hacer ·asta buena obra. 

El Coto Social no debe poseer propiedad de tierra, esta es mi opi­
nión, sino dominio útil, constituyendo censos enfitéuticos que el pro­
pietario valora'l'á de ácuerdo con los organizadores del Coto; en el caso 
de Pedrola fué el Duque de Luna quien fijó el censo de «una peseta 
por año» y finca cedida. El no tene1· esta entidad la propiedad de las 
tierras que trabaje evita, a mi juicio, graves peligros, relacionados 
con la duración y buena marcha de la obra. 

Las tierras, cuyo «dominio útil es el patrimonio del Coto Social», 
deben ser de la mejor calidad entre las del municipio en que se instale 
para que sus cosechas sean seguras y abundantes; deben estar situa­
das muy cerca del pueblo, porque asi serán fácil y constantemente vi-

. giladas; los asociados las traba~an según el turno equitativo que la 
dirección del Coto señala, y el valor liquido de la cose.cha se aplica in­
tegro a la máno de obra. En estas huertas de Aragón el jornal del bra­
cero en estas condiciones será mayor de 25 pesetas, y como vierte en 
la libreta de cada asociado, no sólo el importe de los jornales devenga­
dos, sino ademas las bonificaciones del Estado, más el interés com­
puesto de todas aportacione~, resulta que para un asociado que in-

. grese a sus veinticinco años de edad, «bastará que trabaje» en las tie-

4 
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rras del Coto cdos días al año:o para que se constituya una pensión vi­
talicia de «cinco reales diarios:o, que cobrará desde el dia que cumpla 
sesenta y cinco áüos de edad, y, a su fallecimiento, ocurra antes o des­
pués de su edad de retiro, «recibirán sus herederos la totalidad de las 
imposiciones hechas•, que para estas pobres familias será un capital 
respetable. 

El Coto Social de Pedrola fué establecido as!, de modo que sus aso­
eiados conciertan su seguro a capital reservado; para estos obreros 
agrícolas, que casi en su totalidad constituyen familia, es esta forma 
la más conveniente y la más moral, aunque la pensión de vejez resul· 
te algo menor. Ha sido un complemento en la organización del Coto de 
Pedrola el establec,r que de los productos liquidos que se obtengan 
de las cosechas se deducirá un 5 por 100 para abrir en el Instituto Na 
cional de.Previsión una libreta de bonificación disponible, al objeto de 
aplicar su importe a constituir pensiones inmediatas en favor de los 
más ancianos del pueblo que lo necesiten, y que por su edad actual 
(más de cuarenta años) no han podido afiliarse al Coto de Previsión. 

En la- actualidad, es un verdadero dolor ver el viejo desvalido que 
fué obrero del campo; es mucho más infortunado que los que fueron 
obreros de fábricas o de talleres: ha trabajado toda su vida sufriendo 
las duras inclemencias del tiempo, produciendo riqueza en beneficio 
de todos sus conciudadanos; ha constituido una familia al servicio de 
los intereses patrios, pasando por muchas amar¡ruras y privaciones, 
y cuando por sus achaques y sus años llega la época que debiera ser 
de descanso corporal y espiritual, y motivo de consideración y respeto 
para todos, comienza para el pobre viejo una época de verdadero in­
fortunio: por temporadas va sucesivamente de la casa de un hijo a la 
de otro; estos hijos son pobres, y para los suyos necesitan sus cortos 
haberes; el viejo es una carga ..... , de la que desean verse libres; esta 
es la triste realidad, y de la que algunas veces se liberan enviando al 
'viejo a implorar una limosna o encerrándole en un asilo. 

Para el viejo que desde su juventud fué asociado a un Coto Social 
de Previsión, el cuadro cambiará por completo: no será gravoso a los 
suyos, porque para sus pequeñas necesidades, la peseta o las dos pe­
setas diarias de la pensión que con su trabajo se constituyó, es canti­
dad suficiente para satisfacerlas; la libreta que posee del Instituto Na­
cional de Previsión representa el caudal que con su honrado trabajo 
se formó; él será para sus herederos, y con esto queda dicho cuántas 
serán las atenciones y los agasajos que los presuntos herederos le tri-. 
buten; esto no es muy moral, pero es muy humano, y bien será apro­
vechar esta flaqueza en beneficio del bienestar del pobre viejo. 

Lector: si eres propietario de fincas rústicas, piensa que un factor 
muy importante de tu bienestar es el trabajo de esos obreros del cam.· 
po: tu deber moral es ampararles en su vejez desvalida; el problema 
estaba lleno de dificultades; pero la labor del Instituto Nacional de 
Previsión ha dado realidad a una solución. Pont-e en relación con esta 
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benemérita Institución Nacional, y verás qué amablemente te facili­
tan cuantos datos o trabajo preliminar sea preciso. Imita el noble 
ejemplo del Duque de Luna:.cede el dominio útil de una pequeña par­
te de tus tierras, y constituye en tu pueblo un Coto Social de Preví­
sión; habrás hecho una obra de justicia y de paz social, y los viejos 
pobres bendeciran tu memoria. • 

ANTONIO DE GREGORIO ROCASOLANO. 

Zaragoza, 1. 0 de marzo de 1920.-(De El Debate, de Madrid.) 
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Crónica del Instituto. 

En honor de o.a Concep-
ción Arenal. 

En la Escuela de funcionarios del 
Instituto Nacioñal de Previsión se ce-
lebró una sesión íntima en honor de 

D. a Concepción Arenal, con motivo del reciente centenario. 
El Sr; Gómez de Baquero expuso, en una conferencia familiar, los 

rasgos fundamentales del carácter y la vida de la insigne autora de 
El visitador del preso pobre y los principios fundamentales en que es­
tán inspiradas sus obras y su acción social. 

El Sr. López Núñez comentó algunos pasajes selectos de los princi­
pales libros de la Sra. Arenal al darles lectura, y el Sr. Maluqu.'er al 
resumir el acto de hoq~.enaje celebrado~ 

El Instituto dirigió a la Junta del CentenariO de :D. a Concepción 
Arenal un homenaje, firmado por sus elementos directivos y todos sus 
fuhcionarios, y redactado en los siguientes términos: · 

. «El In~ituto Nacional de Previsión no ha asistido indiferente al 
homenaje nacional consagrado a la gloriosa memoria de D. a Concep­
ción Arenal con motivo del centenario de su nacimiento. Habría bas-

, tado para su adhesión el tratarse de tan esclarecida figura española. 
pero además la motivan las afinidades de sentimientos e intenciones. 
que han hecho de la Sra. Arenal uno de nuestros maestros y guías es­
pirituales. COngregados en una reunión intima, hemos dedicado un 
sincero y cordial recuerdo a aquella mujer insigne, evocando la~ en­
señanzas de su vida y;oyendo las de algunos textos de sus obras. 

Al comunicárselo a usted, deseamos que sea este sencillo homena­
. je nuestro una hoja más en la corona cívica que España ha consagra­

do a D. a Concepción Arenal en el reciente ani~ersario.» 
El Ínensaje. fué enviado por mediación de nuestro Vicepresidente 

de honor, D. Eduardo Dato. 

Las primeras pensiones 
del nuevo régimen. 

La 'anticipación voluntaria al rég
men de retiros obreros obligatorios p
parte de numerosos patronos empie

i­
or 
za 

a dar resultados de inmediata eficacia. En el curso del año actual co-
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menzaron a disfrutar la pensión de 366 pesetas varios obreros. Entre 
los 3.000 asegurados, aproximad11.mente, de todas las edades de la So· 

'eiedad Hullera Española de Asturias, que en atención al desgaste del 
trabajo de· las minas, ha señalado la edad de sesenta años para el reti­
ro, se cuentan los primeros pensionistas. 

1 

El movimiento de anticipación al 
régimen obligatorio centinúa exten­

 de gobierno· del Instituto Nacional de 

Nuevas afiliaciones. 

. diéndose. En reciente. Junta
1 Previsión se ha dado cuenta de nuevas relaciones de patronos de Gui­

púzcoa, Aragón, Valencia y Extremadura, que han llenado los requí­
. · Sitos necesarios para la implantación anticipada del seguro. Entre 

ellos figura la Sociedad· de Construcciones Navales, que asegura unos 
11.000 obreros. 

Caja colaboradora 
de Galicia. 

A instancia del Alcalde de Santia­
go de Galicia se estudia la organiza­
ción del Patronato gallego de la Pre-­

ra visión social y la creación de la Caja regional de retiros, colaborado
del Instituto Nacional de Previsión. 

Patronato de Sevilla. Ha· sido aprobada la constitución 
del Patronato de Previsión social de. , 

Sevilla, integrado por diversas· representaciones profesionales y so· 
dales y elementos politicos de distintos matices, bajo la presidencia 
imparcial de D. Amante Laffont, para la intensificación de retiros 
.obreros. 

Caja extremeña. . La Caja de Ahorros de Cáceres ha 
sido elevada a la categoría oficial de 

colaboradora del régimen legal de previsión, reconociéndose la meri­
toria labor práctica que está realizando en dicha provincia extremeña 
en favor del seguro popular. 

Plan financiero social. Se ha constituido en el Instituto 
Nacional de Previsión la Ponencia en­

cargada de. las normas orgánicas y de ejecución de la politica finan­
ciera del régimen del seguro obligatorio de retiros obreros, así en el 
plan nacional como en los regionales. 
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Presi.dió el General Marvá, colaborando en las tareas: como repre­
sentaciones financieras, el Director general del Tesoro y el Goberna­
dor del Banco de España; como elementos profesionales: el Vizconde 
de Eza, por la Agricultura; Urgoiti, por la Ingeniería civil; Lande­
cho, por los Arquitectos; el Doctor Martín Salazar, por la acción 
médico social; D. Basilio Paraíso y:¡>. Alfonso SaJa, por los elementos 
patronales, y el Consejero obrero Gómez l'..atorre, actuando de Secre­
tario el Sr. FoJ:cat. 

Se dió cuenta de interesantes proposiciones de la Cámara de la 
Propiedad urbana de Barcelona, respecto a un sector comunal de vi­
viendas modestas, del Ingeniero de Caminos de Zaragoza Sr. Lasie­
rra, acerc¡y del impulso que este régimen de capitalización podría dar 
a diversos aspectos de la vida económico-social, y de D. Jorge Jorda­
na, Presidente de la Casa de Ganaderos de Zaragoza,, del Ingeniero 
agrón,omo de Se.villa Sr. Carrión, y del Sindicato Agrícola de Ribagor­
za, respecto al apoyo a la mutualización de tierras que significa el 
Coto social de Previsión. · 

Tratóse de la forma práctica de realizar el desarrollo de la pase re­
lativa a inversiones moderadamente remuneradoras de los fondos de 
reserva y sobrantes del seguro obligatorio de retiros obreros, que cons­
tituye un plan gradual y ponderado de economía social. 

Una Comisión de la Diputaqión provincial de Asturias manifestó 
que se estaban ocupando en la creación de una Caja de Seguro popu­
lar regional, colaboradora del Instituto Nacional, y la Delegación de 
la Colaboración gallega anunció los trabajos realizados para implan­
tar el Coto social de Previsióri. 

El delegado de la Mancomunidad catalana, Sr. Bartrina, propuso 
que una reunión de la Ponencia nacional del plan de inversi:ones re­
gionales se celebre en Zaragoza, como expresión de reconocimien­
to a sus iniciativas en la previsión social, y así se acordó por una­
nimidad. 
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Información española. 

Los retiros obrero
en Sevilla. 

s El Patronato de Previsión popular 
de la provincia de Sevilla ha publica­
do én la Prensa local la siguiente cir­
cular: 

«Muy señor nuestro: El Real decreto de 11 de marzo de 1919 esta­
blece el seguro obligatorio dé vejez a favor de la población asalal'ia­
da cuyo haber anual no exceda de 4.000 pesetas. Se trata de consti­
tuir pensiones de retiro que empezarán a percibir los obreros cuando 
cumplan los sesenta y cinco años, y que serán de 1 peseta diaria para 
los que, al tiempo de contr!ttarse sus libretas, tengan de diez y seis a 
cuarenta y cinco años y continúen trabajando sin interrupción hasta 
alcanzar la edad mencionada. 

El Estado. contribuirá a formar cada pensión con una cuota 'de 12 
pesetas anuales. La aportación da los patronos consistirá en la canti­
dad que haya que añadir a esas 12 pesetas para completar, con arre­
glo a las tarifas legales, la pensión expresada. 

Respecto de los mayores de cuarenta y cinco años, aunque las 
cuotas del Estado y de los patronos. serán equivalentes a las anterio­
res, no se aspira ya a formarles una pensión vitalicia, sino única­

. mente un modesto capitalito, mediante la acumulación de dichas 
cont~ibuciones y de las bonificaciones extraordinarias en libretas de 
ahorro, que se abrirán a nombre de los interesados en alguna de las 
Cajas sometidas al protectorado del Ministerio de la Gobernación. 

En todos los casos, si bien kls obreros no están obligados por ahora 
a_ contribuir a la constitución do sus retiros, es indudable que los que 
voluntariamente contribuyan podrán mejorar la cuantía de los mis­
mos, hasta el limite máximo de 2.000 pesetas de pensión ó 5.000 de 
capital. 

La disposición legal a que nos venimos refiriendo entrará en pleno 
vigor cuando se publiqu,e el Reglamento que, con toda urgencia, se 
está redactando. Pero, en el deseo de conceder ventajas y distincio­
nes a los patronos que no necesiten de coaéción alguna pm·a cumplir 
con sus deberes sociales, el Estado, por Real orqen de 4 de octubre 
último, ha prometido bonificar con qui-nce peseta.~, el~ vez. de doce, las 
libretas de t:etiro que se contraten antes del régimen obligatorio. Te· 
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niendo la contribución de los patronos el carácter de complementaria, 
es evidente que a todo aumento de la cuota del Estado corresponderá 
una disminución de la patronal. 

Como en plazo no lejano, y sin excusa de ningún género; téndrán 
que sujetarse los patronos al imperio de la Ley, claro está que lo más 
provechoso para ellos será adelantarse espontáneamente al mandato, 
utilizando así ,los beneficios propios de este periodo previo. 

1 
Mas no por semejantes estímulos de conveniencia material, sino 

por elevado concepto que merecen la cultura y patriotismo de· uste­
-des y por su laudable inclinación a situar los problemas del trabajo 

, en un ambiente de cordialidad, este Patron~to se permite invitarle a 
que, sin pérdida·de tiempo, contrate con el Instituto Nacional de Pre­
visión los retiros de sus obreros, ofrecié.ndole para ello cuantos infor­
mes y elementos cQnsidere necesarios. 

Con tal motivo :se repiten de usted afectísimos y atentos seguros 
servidores, q. b. · s. m., Amante Laffón (Presid.ente), J,uan Maria 
Moreno, Antonio Ollero, Ildefonso Marañón, José Huesca, José Ma­
ría López Cepero, Pascual Carrión, Dionisia Garcia de la Ma.ta, 
Carlos Ollero, Carlos García .Oviedo (Secr~tario).» · 

Recomendamos a los patronos que procedan diligentemente a ins­
cribir a sus obreros en el referido' Patronato, no ya porque se les im­
pondrá ob!ig·atoriamente la inscripción, sino por cuanto pueden con­
tribuir a la conservación de la paz social. 

Recomendamos igualmente á los obreros que procuren contribuir 
a asegurarse una pensión mayor de 365 pesetas al año, lo que no les 
será dificil si tienen espíritu de ahorro. 

El dinero que muchos suelen malg·astar deben imponerlo en la 
institución referida, con lo que, al llegar el tiempo de su vejez, cuan­
do, faltos de aptitud para el trabajo, constituyen una carga, tanto más 
enojosa cuanto más pobre sea. su hogar, se hallarán en· posesión de 
una renta que puede ascender a 2.000 pesetas anuales. 

(De la prensa de Sevilla.} 

Nuevas operaciones de la 
Caja de Ahorros de Cá-
ceres. 

Atento el. Consejo de Ádministra· 
ión de la Caja de Ahorros y Monte 
e Piedad de Cáceres a la finalidad 
cial de este benéfico Establecimien­

c
·d
so

to y a las modernas orientaciones del crédito popular, ha acordado la 
ampliación de sus operaciones a modalidades reclamadas por las nl'­
cesidades presentes,-sobre bases de ·absoluta garantía de solvencia. 

En primer lugar, y para atender a las clases labradoras y fomen­
tar su crédito, que se ha de traducir en aumento de la producción y 
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de la riqueza, ha creado la operación de préstamo sobre prenda ag·rí­
.eola, previo endoso de las escrituras correspondientes por plazo má­
ximo de un año e interés del 5 por 100 anual, y con perfecto acomo­
damiento a lo que establece el Decreto-ley de 22 de septiembre ~e 1917. 

En segundo lugar. y confiando' que, en bien de la misma clase agri· 
eultora, otras entidades, llamadas a fomentar los intereses agrarios 
y facilitar la vida del productor, han de establecer almacenes de depó­
sito de mercaderías y productos ~~¡gricolas, ha creado la operación de 
préstamo sobre warrants o resguardos de garantía, emitidos por las 
entidades a que se refiere el. art. 15 del citado Decreto-ley, y en las 
mismas condiciones anotados para los préstamos sobre prenda agri· 
cola, quedando pendiente la efectividad de esta nueva Óperación de 
préstamos sobre warrants de que por las aludidas en ti dadas se cons~ 
titliyan, como es de esperar, los almacenes de depósito. 

En tercer lugar, la apertura de' cuentas corrientes de crédito con 
garantía· hipotecaria, operación que da al crédito inmobiliario la mis­
ma flexibilidad de que gozan los cuentas corrientes con garantía per­
sonal, o de valores, públicos, y con todas las ventajas que la ,cuenta 
corriente tiene sobre el préstamo hipotecario. Estas CU(!ntas COl'rien­
tes, al 5 por 100, hasta el limite de la mitad del valor. de h~ finca cons· 
tituida en garantiá, se abrirán por el término máximo de tres áños 

· '1ue establece la vigente Ley Hipotecaria. 
Finalmente: se autorizan los anticipos a entidades legalmente 

eonstituidas y colectividades de seis individuos, por lo- menos, con 
garantía real, por un plazo máximo de quince años, para. obras de 
mejoramie~to social o interés general, en las condiciones que para 
cada caso determine el Consejo, pára cuyas operaciones serán prefe­
ridos los pueblos que, cuando menos, el 1 por 100 de sus l¡abitantes 
sean clientes de esta Caja de Ahorros e impongan anualmente, en 
conjunto, cantidades equivalentes a 2 pesetas por habitante, pudien· 
do el Consejo exigir especiales imposiciones con el carácter extraor­
dinario, ·Como ·condición para el otorgamiento de los anticipos a en­
ti dad es o colectividades. En esta modalidad. pudieran encajar los an 
ticipos para construcción de locales-escuelas, almacenes de depósito, 
casas baratas, etc. · 

Fiesta de la Previsión 
en Valdepeñas. 

Se celebró la Fiesta de la Previsión 
eu el Ayuntamiento de Valdepeñas, 
presidida por nuestro Secretario de la 

Administración Central, Sr. López Núñez, que ostentaba la represen­
tación del Gobierno. 

Acompañaron al Sr. López .Núñez en el estrado: el PárroM del 
Cristo, D. Aníbal Carranza; el Alcalde, D. Francisco Megía; el Presi­

. dente de la Mutualidad <<San Juan», D. Eduardo Garcia Caminero, y 
D. Bruno Cantos. 
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Asistieron los niños y niñas con las banderas pertenecientes a ,las­
Mutualidades «La Concepción» y «San Juan», establecidas en el grupo­

·escolar Bataneros. 
El Secretario de la Mutualidac:L «San Juan» leyó una Memoria so· 

bre la fundación y desarrollo alcanzado en aquel pueblo por la obra 
de la Previsión infantil. 

El Sr. López Núñez dirig·ióse en tono familiar a los niños, oncar~­
ciéndoles la importancia que para su porvenir tiene la obra de la Mu­
tualidad, procediéndose al reparto de las libretas regaladas por el 
Ayuntamiento y los particulares. A continuación cantaron los niño& 
el Himno a la Previ.~ió'n y las niiias un himno a la patria, 'muy bien 
dirigido por ·la Maestra nacional Srta. D." Dolores García Alfonso, 
retirándose del local niños y niñas, continuando el acto para el resto­
de la selecta concurrencia. 

La presidencia concedió la palabra al Párroco, D. Aníbal Carranza, 
quien pronunció un discurso ensalzando el amor a lós niños, recor­
dando. en este punto la sublime obra del Divino Maestro y enalteciendo· 
el estrecho nexo que une a la Previsión con la Religión y la Moral. 
Definió claramente la educación, diferenciándola de la instrucción 
y señalando los inconvenientes graves de la llamada educación neu 
tra, siendo muy aplaudido. 

D; Francisco de la Iglesia, invitado por la presidencia, se levantó­
a hablar, diciendo que así como las palabras del Párroco llevaron al 
espíritu el consuelo de las grandezas evangélicas que tan sublimes­
y espirituales hacen a-los hombres, él quiere aportar también, aun­
que ello sea triste, las enseñanzas reales que ve y palpa en su expe· 
riencia profesional; como 'demostración de imperfección humana. Hizo­
un bello símil diciendo que así coma la inteligencia, la fuerza y la 
tenacidad del hombre fueron amontonando, piedra a piedra, artísti­
camente trabadas, hasta formar esa obra ciclópea que pasma y mara­
villa llamada las Pirámides de Egipto, así debían todos los hombres de 
buena voluntad unir sus esfuerzos, como otras tantas piedt·as,, por la 
estrecha trabazón de este ideario social que levante los espíritus hasta. 
formar esa sola linea de la perfección y progreso humanos, cuyo tér­
mino es Dios ..... 

Fué muy aplaudido por su oportuna improvisación. 
El Presidente, Sr. López Núñez, hizo el resumen lamentando que 

lo avanzado de la hora no le permitiera extenderse en consideraciones 
filosófico-sociales, máxime des'pués de haber oído los hermosos dis­
cursos de los señores que le h~Jon pl'ecedido. 

Se muestra optimista, diciendo que el optimismo es fecundo, reno­
vador, creador, y, por el contrario, el pesimismo, empezando por que­
rer conservar algo que ~s decrépito y que se derrumba, viene a ser 
destructor, patrimonio de espíritus egoístas y el antifaz con que se 
trata de cubrir la fuerza para no hacer nada. 

La Prévisión es moral y eminentemente educativa. 
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Habla de la imperfección del Estado, a quien solemos culpar de 
' todo, pero que, sin embargo, a él acudimos también para _todo: esta 
· impQrfección nace de haber elevado a los puestos directivds a quienes 
no tenían capacidad para ello, de cuyo mal parece se va corrigielndo, 
pues hoy ya vemos al frente de los Centros facultativos personal muy 
competente, de sólida preparación. 

Expuso las excelencias del Instituto Nacional\ de Previsión, y 
anunció que, de aqui a poco, España ofrecerá al mundo un espectáculo 
admirable con su Reglamento de intensificación de retiros para la ve­
jez del obrero. Será más eficaz que los hasta ahora conocidos. Fué 
muy felicitado por todos los oyentes. 
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Información extranjera. 

EL SEGURO DE MATERNIDAD EN ALEMANIA 

El segm·o de maternidad, implantado ya por el Código de Seguros 
de 1911, ha sufrido importantes modificaciones por la Ley de 26 de 
septiembre de 1919 ( Reichs-Arbeitsblatt de 27 de oc~ubre de 1919, pá­
gina 773). 

En adelante, las mujeres paridas que, en el cv.rso del año anterior 
a su alumbramiento, hubieran estado aseguradas contra enfermeda­
des con arreglo al Código de seguros, o en una Caja minera durante 
seis meses no interrumpidos, por lo menos, recibirán, a titulo de soco· 
rro de alumbramiento, una suma de 25 marcos por gastos de matrona 
y médico, cuando la intervención de este último haya sido necesaria; 
además, una inde~nización, pagada de una vez, de 50 marcos, y final­
mente, pensiones semanales hasta el importe de los socorros de enferc 
medad, con un mínimum de 1,50 marcos diarios, incluso los domingos 
y días festivos, durante diez semanas, seis de las cuales, por lo menos, 
deberán corresponder al periodo posterior al alumbramiento. Además, 
durante el tiempo que amamanten a su hijo, tendrán derecho a una 
pensión especial equivalente a la mitad del socorro ordinario de enfer­
medad, con un mínimum de 75 pfennige diariOs, incluso los domingos 
y días festivos, hasta la expiración de la duodécima semana siguiente 
al alumbramiento. Los mismos beneficios se conceden a las mujeres 
casadas, hijas, nueras e hijas adoptivas no sujetas al Seguro, que vi­
van en el mismo domicilio de los asegurados, y a todas-las paridas 
que sólo posean recursos insuficientes, con la reserva de que la in· 
demnización diaria de parto no podrá exceder de 1 marco 50, ni la in­
demnizacil'm de lactancia de 75 pfennige por día. Se considera que 
csólo poseen recursos insuficientes» las mujeres cuyos ingresos, acu­
mulados a los del marido, no excedan, durante el año financiero ante­
rior al parto, de una cantidad total de 2.500 marcos. Si la mujer no es 
casada, este limite se rebaja a 2.000 marcos. Por el contrario, se au­
menta en 250 marcos por cada hijo vivo menor de quimce años. 

Los Estatutos de las Cajas de Seguros contra enfermedades pue­
den disponer que la subvención semanal en dinero sea pagada du­
rante trece semanas, y lá indemnización 4e lactancia durante veinti-
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séis semanas, a las mujeres que sean asegm~ad.as, o mujeres, hijas, 
'nuera se hijas adoptivas dé asegurados, no sujetas a· seguro, pero 
que viva con ellos en el mismo domicilio. Las que sólo posean recursos 
insuficientes no podrán aprovecharse de estos beneficios. 

Los Estatutos pueden también elevar la cuantia de la subvención 
semanal y de la indemnización de alumbramiento has_ta el importe de 
la mitad de los sMorros de enfermedad pagaderos al asegurado, en lo 
que concierne a las mujeres, hijas, nueras e hijas adoptivas del ase­
gurado que no estén por si mismas sujetas al seguro, y conceder asis­
tencia 'médica a miembros de la familia de un asegurado, que no es­
tén sujetos al seguro, o los gastos fúnebres, en caso de defunción de 
la esP.osa o de un hijo del asegurado. 

Con el fin de hacer frente a las nuevas cargas que se les imponen, 
latf Cajas de Se~uros contra enfermedades podrán percibir cuotas más 
elevadas. Del 4 y 1/2 por 100 del salario, que sirve hoy de base, se 
elevan al 7 y 1/2 por 100. • 

Las Cajas que conceden indemnizaciones a los miembros de la fa­
milia del asegurado no sujetos a seguro, o que pagan los gastqs fúne · 
bres en caso de muerte ds la esposa o de un hi.jo, pueden cobrar cuo­
tas suplementarias, que se fijarán con caráctet· general. 

Los beneficios concedidos por la Ley de 26 de septiembre de 1919 
son pagados por la Caja de enfermedad a la cual pertenece el asegu­
rado; los otorgados a las mujeres que no tengan recursos suficientes 
son pagados por la Caja local de enfermedad en cuya jurisdicción re­
sida habitualmente la interesada, o, en defecto de dicha Caja, por la 
Caja rural. Las personas empleadas en trabajos agrícolas y los crili-

,dos agrícolas que están exentos de seguro, en virtud de los artículos 
418 y 435 del Código de Seguros, es decir, aquellos a los cuales el pa­
trono se obliga a entregar prestaci~nes equivalentes a las de las Ca­
jas, tienen derecho, en cuanto a las personas del sexo femenino n(} 
sujetas a seguro y que formen parte de su domicilio. a reclamar ·que 
el patrono les pague los beneficios anteriormente mencionados. Si e~ 
patronCI no los paga, la c(}t·respondiente Caja los p¡lgará y se reembol-
sará del patrono. . 

Los beneficios concedidos por las Cajas a las madres· que no ten­
gan recursos suficientes son de cuenta del Estado en su totalidad, y 
los concedidos a las mujeres, hijas, nueras e. hijas adoptivas de los. 
asegurados, no sujetas a seguro, son de cuenta del Estado en una 
mitad (1) . 

. . 
(1) Revue du Travail.-B~uselas, 15 de enero de 1920. 
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Sección oficial. 

e Previsión: Seguros sociales comprendidos en 
la esfera legal de acción y en el régimen del Instituto.- (Real de­
creto de 20 de noviemb1·e de 1919. «Gaceta» de 23 de noviembre.) 

Instituto Nacional d

EXPOSICIÓN 

Señor: La creación del Instituto Nacional de Previsión1 mediante 
la Ley refrendada por V. M. en 27 de febrero de 1908, ha significado 
en España la decidida orientación técnica en materia de previsión po­
pular, dotando a nuestra Patria de uno de los organismos que más han 
contribuido a extender y arraigar esta doctrina, absolutamente indis­
pensable para la eficacia de la iBstitución aseguradora, si se quiere 
apartar a ésta de los graves peligros del imperismo. La.experiencia 
de diez años de satisfactorio funcionamiento, con que el Instituto Na­
cional de Previsión se ha captado la confianza de la opinión públiM, 
ha venido a demostrar la eficacia de esta orientación, descubriendo a 
la véz que la acción aseguradora, al aplicar fórmulas matemáticas a la 
solidaridad humana, tiene múltiples y complejos deberes que cumplir 
en representación del Estado. Comprendiéndolo asi el Instituto Nacio­
nal de Previ~ión, y utilizando sus facultades de iniciativa y de aseso­
ría del Gobierno acerca de las Cajas de seguro oficial sometidas a la 
administración de aquella benemérita entidad, ha examinado recien­
temente1el plan de seguros que concreta su amplisima acción autóno­
ma para difundir y practicar en las mejores con.diciones {>OSibles la 
previsión popular que le está encomendada. Justifica además la con­
veniencia de este examen el constanté desarrollo del seguro popular, 
que afortunadamente se va extendiendo por toda España, y multipli­
cando, para bien de todos, las formas de cubrir los diversos riesgos 
que inquietan a la vida social, y a los que la Ciencia, la Ind.ustria .Y 
y las organizaciones corporativas acuden con laudable solicitud. Inte­
resa, pues, que quede bien establecido el mencionado plan de seguros 
sociales para que la enorme labor encomendada al Instituto Nacional 
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de Previsión se mueva por cauces de sistemático ordenamiento, con 
el fin de darle la mayor eficacia. 

Si bien cabe en el régimen del Instituto un desarrollo gradual de 
organismos de caráctet' general legalmente adheridos a aquella insti­
tución, es evidente que, para ser eficaz .un principio de gestión que 
unifique sus sectores de seguro, ha de existir un criterio vigoroso de 
engranaje entre ellos, que consista especialmente en la relación de sus 
riesgos con la vida humana, en sus varias manifestaciones e inciden­
cias. Dentro de este concepto fundamental, caracterizanse sus opera­
ciones por referirse a una zona social merecedora,de la ·especial pro­
tección del Estado, o bien a un aspecto de seguro en que el Estado 

·tiene función de enseñanza y de patrono ejemplar de todos sus servi· 
dores. Estas consideraciones determinan la relación de operaciones 
que, en cumplimiento de la Ley, el Gobierno tiene encomendadas es­
pecialmente al Instituto, según se expuso en el memorable Real de· 
cr~to de 5 de marzo de 1910, refrendado por el ilustre y malogrado Mi­
nistro D. Fermín Calbetón. Coincidiendo con estos antecedentes, y con 
el carácter de especial afirmación y delimitación de sus servicios en 
los seguros de utilidad publjca, propone un plan el Consejo de patro­
nato del Instituto, después de un meditado estudio del asunto por 
parte de las Ponencias del mismo, reunidas recientemente en San Se· 
bastián, con integración de las representaciones· de la Caja de Pensio­
nes para la Vejez y de Ahorros provincial de Guipúzcoa, y que el men­
cionado Consejo aprobó en su sesión de 4 de octubre pasado. 

El Gobierno'de V. M. ha examinado este plan, encontrándole ajus­
tado en un todo, así a la moderna doctrina del seguro como a las pres· 
cripciones legales y estatutarias por que ha de regirse el Instituto Na­
cional de Previsión, y fundado en las consideraciones precedentes, el 
Ministro que suscribe tiene el honor de someter a la aprobación de 
V. M. el siguiente proyecto de decretó. 

Madrid 20 de noviembre de 1919.-Señor: A L. R. P. de V. M., Ma­
nuel de Burgos y Mazo. 

REAL DECRETO 

A propuesta del Ministro de la Gobernación, de acuerdo con el Con­
sejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Articulo l. 0 Los Seguros a que se refiere la Ley de 27 de febrero 

de 1908, propios del Instituto Nacional de Previsión y de los organis­
mos similares, declarados legalmente colaboradores del mismo, con 
arreglo a lo estatuido en la citada Ley, son los siguientes: 

a) Seguros de retiros obreros y pensiones. para la veje:t; 
b) Pensiones de supervivencia (viudedad y orfandad); 
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e) Seguro popular de vida y de renta' y su aplicación al régimen 
legal s.obre construcción de casas baratas y otros fines sociales; 

d) Seguros infantiles diferidos; 
e) Seguro contra el paro forzoso; 
f¡ Seguros de invalidez, accidentes, enfermedad y maternidad, y 

funciones oficiales relacionadas con los mismos; 
g) Toda otra operación de previsión social basada en el ahorro,. 

que tenga por base la vida hum&na, su duración o cualesquiera de­
sus incidencias 

Art. 2.0 Las operaciones procedentes de seguro y reaseg·uro po­
drán realizarse individual o colectivamente, tomando por base, en el 
seg-q.ndo caso, Ias Agrupaciones o Mutualidades locales, -gremiales, 
profesionales, etc., como Montepíos de funcionarios o de clases socia­
les, Cotos sociales de Previsión, Mutualidades o Hermandades escola­
res y cualesquiera otras de análoga naturaleza y de carácter benéfi­
co-social. 

Art. 3.0 Las enunciadas operaciones de previsión social son apli­
cables a todas las clases trabajadoras, ya sean industriales, agrícolas, 
mercantiles, etc., y a los funcionarios del Estado y profesionales de 
todo orden. 

Art. 4. 0 Esta acción del régimen del Instituto Nacional de Previ­
siónno excluye, en orden a dichos seguros, la acción que puedan rea­
lizar, con arreglo a las disposiciones legales, otras entidades de dis­
tinta índole, no creadas ni sostenidas por el Estado. 

Dado en Palacio a veinte de noviembre de mil novecientos diez y 
nueve.-ALFONSO,__.El Ministro de la Gobernación, Manuel de Burgo.~ 
y Ma~o. 

MUTUALIDAD NACIONAL AGROPECUARIA 

La organización, por el Estado, del Seguro de utilidad pública que 
originó el Instituto Nacional de Previsión, ha sido confirmada, des­
pués de la experiencia de un decenio, en la creación de la Mutualidad 
Nacional Agropecuaria. · · 

Coordinando sus bases orgánicas con el plan del régimen legal de 
previsión, que en otro lugar publicamos, aparece perfectamente de­
terminado el Seguro agrario de utilidad pública en dos grandes sec­
tores, organizados por el Estado: Seguro de riesgos personales (Ins­
tituto Nacional de Previsión) y Seguro de riesgos patrimoniales 
(Mutualidad Nacional Agropecuaria). · 

A continuación transcribimos el Estatuto de la nueva Mutualidad. 
con nuestra afectuosa salutación. 
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Estatuto. de la Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario: Fines 
y carácter de la Mutualidad. Dirección, gobierno y administra­
ción. Estadística y propaganda. Régimen contencioso.-( Real de­
creto de 14 de noviembre de 1919.-«Gaceta» de 15 de noviembre.) · 

CAPÍTULO PRIMERO 

FINES Y CARÁCTER DE LA. MUTUALIDAD 

Articulo V Serán fines propios de la Mutualidad Nacional del Se­
guro Agropecuario los siguientes: 

1.0 Difundir la doctrina y fomentar la práctica de la previsión 
agropecuaria en todas sus manifestaciones; 

2. 0 Organizar y administrar el seguro mutuo contra los diversos 
riesgos que afectan a la riqueza del campo en todo el territorio nacio­
nal y en la zona española de protectorado, y 

3.• Formar las estadísticas de estos seguros y llevar a cabo los es­
tudios adecuados, asi para la ate}luación de los riesgos como para la 
mejor aplicación de los seguros de que se trata. 

Art. 2.• La Mutualil:lad Nacional del Seguro Agropecuario será 
una institución autónoma, con personalidad, administración y fondos. 
propios, distintos de los del Estadó, y, comQ tal, tendrá capacidad 
pára adquirir, poseer y enajenar bienes, contratar préstamos y reali­
zar cuantos actos jurídicos le convengan, dentro de sus disposiciones. 
reglamentarias. 

A los efectos de los beneficios de la Ley de 28 de enero de 1906, la 
Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario deberá ser considerada. 
como Sindicato agrícola. · 

At·t. 3.• La Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario tendrá 
su domicilio en Madrid, y organizará en todo el territorio nacional 
Delegaciones y Agencias regionales, provinciales o locales, en la for­
ma que se determina en el presente Estatuto. 

CAPÍ'rULO II 

DIRECCIÓN Y GOBIERNO DE LA.. MUTÚA.LliiA.D 

l.-Del Consejo de Patronato. 

Art. 4.0 Para las funciones de representación general y superior 
dirección de la Mutualidad, habrá al frente de la misma un Consejo 
de Patronato con las atribuciones siguientes: 

l. a· Determinar en cada año los seguros que ha de practicar la ins-
. titución. · 

5 
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· 2. a Clasificar' los riesgos y fotmular las tarifas adecuadas·, asi 
como los contratos y pólizas correspondientes. 

3.a Fijar la parte del capital. de fundación que 'ha de dedicarse a 
los gastos de constitución y establecimiento de la Mutualidad . 
. 4. a Intervenir e~ la' aprobación de los contratos que la Mutualidad 
Nacional realice en otras entidades aseguradoras, e inspeccionar la 
contabilidad y administración de dichas Mutualidades, siempre ·que 
lo juzgue oportuno. ' 1 1 

5.a. Crear y organizar las Cajas de Socorros mutuos y de Reasegu­
.ro a que se refieren los artículos 25 y 28 del Estatuto. 

6.a Acordar la inversió~ de .los fondos del patrimonio. social, así 
como la cuantia de los reintegros que se han de hacer al Estado para 
la devolución al mismo del capital de.fundaci('m, a tenor de lo dis.pues· 
to en el art. 33 del Estatuto. 

7.a Designar, a propuesta de laComisión ejecutiva, el Vocalde 
ésta que ha de desempeñar las funciones de Director gerente. 

s.s. Fijar la cuantía y la forma de las fianzas que han de prestat: 
las personas que manejen fondos de la Mutualidad. 

9. a Proponer al Ministro de Fomento las perscmas que hayan de 
cubrir las vacantes que por cualquier causa se produzcan e~ la Comi-
sión ejecutiva. · 

10. Fijar anualmente la retribución que por. sus trabajos han de 
disfrutar el Secretario general y _el Direc.tor geren~e. 

11. Organizar libí·emente la plantilla del personal, asi como sus 
haberes activos y pasivos, que deberán ser revisados anualmente. 

12. Redactar los -presupuestos anuales. 
13. Examinar y apróbar los balances, la Memoria y la gestión ad­

ministrativa de la Comisión. 
14. Proponer al Gobierno ias reformas que procedan en el rógi~en 

de previsión agropecuaria y ejercer las demás funciones que determi · 
nen los Reglamentos. . 

Art 5. 0 El Consejo de Patronato estará formado por nueve Vocales 
natos, cinco técnicos y un número variable de representantes de las 
entidades aseguradoras relacionadas con la Mutualidad Nacional. 

Serán Vocales na~os del Consejo un representante de cada una de 
l'as entidades siguientes: 

Dirección General de Agricultui·a, Minas y Montes. 
· Instituto Nácional de Previsión. 

Comisaria General de Seguros. 
Instituto de Reformas Sociales . 

. Instituto Geográfico y Estadístico. 
Comité Oficial de Seguros. 
Asociación de Agricultores de España. 
Asociación General de Ganaderos. 
La entidad representante de agrupaciones o fed!)raciones de.sindi­

catos agrícolas, que tenga ads'crito mayor número de ellos en España. 
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Art. 6.0 Las entidades representantes de agrupaciones o fedéra­
-ciones de sindicatos agrícolas que aspiren a tener representación en 
el Consejo por medio de un Vocal nato, deberán acreditar ante la 1\iu­
.tualidad su derecJio, enviando a la Secretaria general de la misma un 
~jemplar de los Estatutos o Reglamento de la entidad y la documenta­
ción necesaria para justificar su constitución y funcionamiento legal, 
.su representación y el número de Sindicatos agrícolas representados. 

Art. 7. 0 
· Los Vocales técnicos serán nombrados de Real decreto por 

el Ministro de Fomento, a propuesta dei Consejo de Patronato, debien­
do recaer ésta en persona de notoria competencia en materias propias 
de la Mutualidad: 

Art. 8. ° Cada Mutualidad de Seguro Agrícola o pecuario, legalmen­
te constituida, tendrá derecho a designar un Vocal en el Consejo de 
Patronato, siempre que el número de sus mut.ualistas no sea inferior 
a 1.000. Las Mutualidades con menosl\e 1.000 asociados podrán agru­
parse, para los filies de la elección, con otra u otras que se hallen en 
situación análoga, hasta alcanzar el I\Úmero exigido de asociados, y 
designar entre todas el Vocal que ha de representarlas. 

Esta representación no podrá recaer en un funcionario de la Mu­
tualidad Nacional. 

Art. 9.0 Las Mutualidades que deseen estar representadas en el 
Consejo, a tenor de lo dispuesto en el art. 5.0

, lo solicitarán del Presi· 
dente en instancia acompañada de los siguientes docÚmentos: 

Certificación de la Comisaria general de Seguros, en que· conste 
hallarse la Mutualidad autorizada legalmente para operar, como ins­
crita o como exceptuada; 

Certificación de la Secretaria de la entidad solitante, en que se 
acredite el número de asociados de-que consta. 

En el easo de que hayan de sumarse los socios de las Mutuaiidades 
para llegar al número exigido por el art. 8. 0 , las Mutualidad!JS intere­
sadas enviarán, además de su respectiva documentación, a tenor de 
lo dispuesto en el pánafo anterior, un documento en que se acredite 
el concierto en qul) han llegado aquéllas para hacerse representat~ en 
el Consejo de la Mutualidad Nacional. 

El Consejo, previo informe de ·la Comisión ejecutiva, resÓlverá so­
bre la declaración del derecho de representación de cada Mutualidad, 
comunicando seguidamente a las entidades interesadas el acuerdo que 
recaiga, para los efectos que procedan. 

Art. 10. Antes del15 de octubre de cada año, la Secretaria gene­
ral insertará en la Gaceta, y hará pública en los periódicos, la convo­
catoria¡ para la designación de Vocales representantes· de .las Mutua­
lidades, a fin de que las designaciones queden hechas antes de la se­
sión ordinaria que el Consejo ha de celebrar en el mes 'cÍe noviembre, 

, y pueda la Corporación examinarlas y resolver sobre ellas, previo in­
forme de la Comisión. 

A los Vocales asi designados se les comunicará oficialmente ,su de-
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signación, y, sin más trámite 1 entrarán en posesión de su cargo. el 
día l. 0 de enero. 

En el caso de ocurrir alguna dificultud que impida el nombramien­
to o la toma de posesión de un representante, el Consejo procurará que 
la Mutualidad interesada proceda con la mayor urgencia a una nueva 
designación. 

Art. 11. Los cargos de representantes de las Mutualidades serán 
renovables cada año, pudiendo ser reelegidas las mismas personas que 
los desempeñaban. 

Las Mutualidades representadas en el Consejo comunicarán a la 
Secretaria del mismo, antes del 1.0 de noviembre de' cada año, el nom­
bre de la persona que haya de representarlas en aquél durante el año 

1 siguiente. Si no hiciese manifestación expresa, se entenderá ser acuer­
do que siga representando a la l\Iutualidád interesada la misma per­
sona q11e tenia delegada hasta entonces en el Consejo. 

Art. 12. El Consejo de Patronato se reunirá en junta ordinaria dos 
veces al año en los meses de noviembre y marzo, celebrando el núme­
ro de sesiones que sean necesarias para el debido examen y resolución 
de los asuntos en que haya de entender. 

Podrá también celebrar sesiones extraordinarias cuando proceda, 
a juicio del Presidente o de la tercera parte de los Vocales. 

La Secretaria cuidará de que las citaciones a sesión se repartan 
con ocho días de antelación a la fecha en que la sesión haya de cele­
brarse, y que vayan acompañadas de aquellas notas o antecedentes 
que convengan para el mejor estudio del asunto. 

Art. 13. Las sesiones del Consejo de Patronato se celebrarán con 
arreglo a las prácticas generalmente admitidas en esta clase de re­
uniones, con sujeción a la autoridad del Presidente y al voto decisivo· 
de la mayoría. Para celebrar sesión será necesaria la presencia de la 
mitad más uno de los Vocales que hayan tomado posesión del cargo. 
Todos los asuntos que hayan de tratarse en el Consejo llevarán pre· 
vio informe de la Comisión ejecutiva. A este efecto, los Vocales que 
deseen presentar al Consejo alguna proposición, lo comunicarán al 
Presidente en el mes anterior al de la reunión de\ Consejo. 

Art. 14. Los Vocales del Consejo percibirán dietas de asistencia 
• 1 por cada sesión en la cuantía que el propio Consejo determine . 

El Consejo determinará en cada caso la remuneración que los Vo­
cales hayan de percibir por los trabajos extraordinarios que se les en­
comienden. 

Los Vocales que residan fuera de Madrid serán reembolsados de sus 
gastos de viaje. 

II. -Del Presidente. 

Art. 15. Al frente de la Mutualidad Nacional del Seguro Agrope­
cuario habrá un Presidente, nombrado libremente por el Gobierno, 
mediante Real decreto. 
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El nombramiento ha de recaer necesariamente en un ex Ministro 
·de la Corona. 

Art. 16. Corresponde al Presidente_ de la Mutualidad: 
1.0 Asumir constantemente la representación de la Mutualidad 

ante el Gobierno y dependencias oficiales. 
2. ° Convocar y presidir el Consejo y la Comisión ejecutiva, dirigir 

las discusiones, decidir los empates y ejecutar los acuerdos. 
3.0 Ejercer la alta inspección de los servicios. 
4.0 Intervenir la retirada de depósitos de fondos. 
5.0 Designar ponencias especiales de estudio para los asuntos que 

por su índole especial lo requieran. · 
6. 0 Autorizar los nombramientos de personal e intervenir en la co­

rrección y separación de los funcionarios en los términos que esta­
blezca el Reglamento interior. 

7. 8 Concedet· licencias al personal administrativo, cuando aquéllas 
hayan de exceder de quince días. 

8. 0 Realizar aquellas funciones de buen gobierno que, por razones 
de urgencia, no puedan ser realizadas oportunamente por el Consejo.· 

9. 0 Visar los balances y cuentas aprobados .por la Comisión y el 
Consejo. 

10. Cualquiera otra función análoga de dirección superior no pre­
vista en el presente Estatuto. 

Art. 17. El" Vicepresidente de la Comisión ejecutiva lo será tam­
bién de la Mutualidad y del Consejo, sustituyendo al Presidente ert 
.ausencias o enfermedades. 

IU. - Del Secretario general. 

Art. 18. El Secretario general de la Mutualidad Nacional del Se­
guro Agropecuario lo será también del Consejo de Patronato y de la 
Comisión ejecutiva. 

Su nombramiento, hecho mediante Real decreto por el Ministro de 
Fomento, recaerá siempre en uno de los Vocales técnicos, a propuesta 
del Consejo de Patronato, con informe-de la Comisión. 

Art. 19. Serán funciones propias del Secretario general: 
1. 0 El servicio administratieo del Consejo y dela Comisión en su 

función corporativa, citaciones a junt¡¡., redacción de actas, tramita­
eión de ponencias y acue1·dos y demás asuntos análogos. 

2. • La tramitación de los asuntos relacionados con el Ministerio de 
Fomento y demás Centros oficiales. 

3.' La formación del censo de las M'\ltualidades·relacionadas con la 
Mutualidad Nacional para los fines de representación en el Consejo de 
la misma. 

4.' La tramitación de los asuntos relacionados con la designación 
de Vocales, asi electivos como corporativos y de libre nombramie!lto 

·del Gobierno. · 
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5. • La firma, en unión del Director g~rente, d~ los contratos de se­
guro y talones para retirada de fondos de las cuentas corrientes. 

6. 0 La tramitación de los asuntos del personal administl'ativo de 
la Mutualidad. 

7. • El servicio de prensa, publicidad e información. 
S! Cualquier otro ásmlto de carácter g·eneral que le encomiende-. 

la presidencia. 
Art. 20. El Secretario general percibirá como remúneración de su 1 

trabajo la 'cantidad que anualmente fije el Consejo, a tenor de lo dis­
puesto en el art. 4. • 

,CAPÍTULO IU 

ADMINISTRACIÓN DE LA. MUTUALIDAD 

l.-Régimen técnico fundamental. 

Art. 21. El G'onsejo de Patronato determinará anualmente los se­
guros mutuos que haya de practicar la Mutualidad Nacion~l contra 
los riesgos que afectan a la riqueza del campo y de la g·anaderia, si­
guiendo las normas de clasificación y régimen fundamental que se 

·contienen en este capítulo. 
Art. 22. Para los efectos del sistema más adecuado que ~a de im­

plantar la Mutualidad Nacional, con el fin de· proteger a sus mutua-. 
listas contra aquellos 11 iesgos propios de la institución, se clasifican 
éstos por el orden que determinan sus condiciones de asegurabilidad 
y según pueden obtenerse para su estudio los elementos reales u ob­
jetivos para efectuar con base cierta el seguro. El orden de estos ries­
gos será el siguiente: 

· 1." Pedrisco. 
2. 0 Mortalidad e inutilización del ganado por enfermedad o ac-

cidente. 
3. 0 Incendio de cosecha. 
4.' Plagas del campo. 
5.' Heladas, nieblas, inundaciones, sequías. 
Art. 23. En el riesgo de pedrisco, por ser puramente fortuito, se 

protegerá por la Mutualidad la totalida<l de los daños sufridos, nie­
diante el réghnen de seguro siguiente: • · 

a) Periodo de cinco años para 1a duración del seguro, con liquida-
ciones anuales, y para todas las cosechas que se produzcan en las fin-
cas o parcelas que sirvan de base al seguro; , 

b) Cuota provisional, determinada anualmente por el Consejo de 
Patronato, según el cultivo y la clasificación de riesgos locales; 

e) Conversión de la cuota provisional en definitiva, cuando los da-
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~~ jlos qu~ hayan C~:e i~demnizarse Sean mayorea <iue el fondo de la MU­
tuálidad, y reembolso de parte de esta cuota en caso contr!lrio; 

d) La cuota provisional será la que determine para cada caso la 
tarifa aprobada cada año por el Consejo de Patronato, más un aumen­
to de un 10 por 100 sobre el importe de dicha cuota, para constituir el 
fondo· de reservas periódicas durante el plazo del seguro, y que, en 
todo o en parte, pasará al fondo general de relilerva, cuando no se hu­
biere empleado en el citado plazo; 

e) Creación de cuatro fondos para atender a las indemnizaciones, 
a saber: 

1.° Fondo de protección, que estará constituido por ias cuotas re· 
candadas, después de haber deducido de éstas el tant,a por ciento des­
tinado al fondo de administración. 

2. ° Fondo de reservas periódicas, formado por el 10 por 100 de re-
cargo sobre llJ. cuota fijada por la tarifa. · 

3.° Fondo de sobrantes acumulados, que es el constituido por los 
· . sobrantes del fondo de protección en cada ejercicio, en favor de cada 

asegurado, y que no será liquidable hasta la terminación del contrato. 
4. ° Fondo general de reserva, integrado por los ·Sobrantes del fon · 

do de réservas periódicas, al hacer la liquidación de los cinco años del 
contrato, y por cualquiera otro ingreso que no tenga aplicación prE)-
viamente determin~da. · 

Las indemnizaciones acordadas, después dé justa tasación, serán 
satisfechas por la Mutualidad al \iquidar anualmente c:;on sus mutua· 
listas, recurriendo, en primer término, al Fondo de protección, y, en 
caso de se.t: éste insuficiente, a los demás fondos subsidiariamente en 
el orden expresado. 

En años muy calamitosos, en que las indemnizaciones 1que se hu­
·biesen de satisfacer a los mutualistas excedieren a la suma de las can­
tidades acumuladas en los cuatro fondos, y cuando esta deficiencia no 
estuviere cubierta por el reaseguro, se prorrateará entre los mutua­
listas acreedores por siniestro la parte de esta sum~ que acuerde el 
Consejo de Patronato, en proporción a la cuantía de las indemniza­

_ciones; 
f) Todos los seguros, cualquiera que sea la especie de cosecha ase­

gurada y la localidad en que radique, constituirán una sola agrupa­
ción anual a los fines de la protección mutua de esta institÚciÓn; 

g) Las condiciones del contrato de ~;~eguro, ya sea en forma directa 
o en forma de seguro en participación con las Mutualidades colabora­
doras, s·erán i:egula~as por un Reglamento-póliza aprobado por el 
Consejo: 

Art. 24. El riesgo de mortalidad e inutilización de ganado por en­
fermedad o accidente y el de incendio de cosechas se protegerán por 
la Mutualidad Nacional cuando lo acuerde el Consejo d~ Patronato, 
creando una rama de seguros por cada uno de los citados riesgos, en 
forma que garantice los daños por siniestros, deducida la parte que 
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haya de soportar el asegurado en proporción al capital reservado 
a su propio riesgo, que se determinará en las condiciones del con­
trato 

El Consejo de Patronato fijará el régimen técnico de estos seguros.' 
Art. 25. Los riesgos de plagas del campo, heladas, nieblas, inun­

daciones y sequías se protegerán por la Mutualidad.Nacional median­
te la creaéión de Cajas de So<;orros mutuos para cada uno de ellos, las 
cuales se irán organizando según acuerdo del Consejo de Patronato. , 
Esta organización se adaptará al resultado de las estadísticas que se 
vaya~1 obteniendo, y tendrá como base una cuota fija proporcional al 
valor de las masas de cultivo protegidas. 

Art. 26. Las Mutualidades existentes aí comenzar a funcionar la 
Mutualidad Nacional o que' se creen en lo sucesivo, podrán colaborar 
con ésta en la práctica del seguro,' cediéndole la totalidad o una parte 
de los riesgos, según las condiciones de cesión que· en cada caso acuer­
de el Consejo. 

Para participar en esta colaboración, las Mutualidades habrán de 
reunir las condiciones siguientes:· 

1.a Funcionar legalmente, Mn arreglo a las disposiciones d~ la Ley 
de 14 de mayo de 1908. 

2. a Ajustarse en su funcionamiento al régimen técnico establecido 
por la Mutualidad Nacional. 

3.a Solicitarlo de la Mutualidad Nacional en documento al que 
acompañe certificación de las mencionadas condiciones y notas refe­
rentes a la organización, funcionamiento y balances de la entidad so-. 
licitante. 

4.a Ser admitida por lá Mutualidad Nacional en acuerdo del Con­
sejo, a propuesta de la Comisión ejecutiva. 

Art. 27. Las cuotas de los riesgos cedidos por las Mutualidades co­
laboradoras serán. proporcionales a los capitales asegurados que- se 
traspasen. teniendo en cuenta el importe de las cuotas que haya per­
cibido la Mutualidad aseguradora por la totalidad del riesgo. 

También ceder*n estas Mutualidades a la Nacional un~ parte del 
descuento sobre las cuotas que se hubieren reservado para sus gas­
tos de administración. Esta parte se determinará en el contrato de 
cesión. 

Art. 28. Cuando la capacidad_d,sus fondos de reserva o alguna 
otra disponibilidad permitiera a la Mutualidad Nacional contar con 
recursos suficientes, el Consejo de Patronato podrá acordar la crea­
ciÓn de Cajas de Reaseguro para cada uno de los riesgos sobre que 
opere, ya directamente, ya en participación. 

A este fin, y para poder efectuar mientras tanto el reaseguro de 
sus riesgos con otras entidades, la Mutualidad Nacional, de acuerdo 
con sus mutualistas, podrá separar, con carácter definitivo, una par­
te de las cuotas proporcional al capital reasegurado, para destinarla 
a cuota fija de reaseguro. 
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II.-Régimen financiero. 

Art. 29. Constituyen el patrimonio de la Mutualidad, conforme a 
lo dispuesto en el Real decreto de su fundación, los bienes siguientes: 

1.0 Un capital de fundación de 500.000 pesetas, que entregará el 
Estado, haciendo uso de la autorización que le concede el art. 3.0 de 
la Ley de 14 de agosto de 1919, con referencia al art. 2. 0 , apartado b), 
.de la L.ey de 2 de marzo de 1917. Este capital será reintegrable de los 
fondos de reserva constituidos por la Mutualidad en la forma que se 
determina en el art. ·33 del Estatuto. 

2. 0 El importe de las primas o cuotas de dh·ersa índole proceden-
• ~es de los asociados a la Mutualidad. · 

-3. 0 El producto de sus publicaciones. 
>• 4.0 Las donaciones y legados que pudiera recibir, asi oficiales 
:':Como particulares. 

5.° Cualquiera otro ingreso lícito aprobado por el Consejo de Pa• 
tronato. 

6.0 Los intereses o productos de los fondos sociales. 
Art. 30. · La inversión de fondos de la Mutualidad se hará siempre 

en valores del Estado. . ( . 
Art. 31. El capital de fundación se dedicará a los siguientes fines: 
l. 0 A los gastos de constitución y establecimiento de la Mutuali­

dad, en la cantidad que fije el Consejo d.e Patronato. 
2. 0 En anticipos a los fondos de reserva y de administración cons­

. tituidos por la Mutualidad Nacional para los seguros que realice, en 
la cantidad y condiciones que acuerde en cada caso-el Consejo de Pa­
tronato. 

Los intereses que prodlizca el sobrante del capital de fundación 
se aplicarán a gastosA generales y de administración, mientras no sea 
reintegrado al Estado el capital total. 

Art. 32. La Mutualidad podrá utilizar para sus gastos generales 
· y de administración: a) Los i_ntereses que se mencionan en el art. 29; 

b) La subvención anual que a este fin pudiera destinar el Estado; 
e) Cualquier otra donación para dicho especial objeto, y d) El importe 
de los descuentos proporcionales, aplicados a las cuotas provisiona­
les, satisfechas por mutualistas. El Consejo de Patronato fijara la 
cuantía de este descuento, siempre que fuere preciso. 

Transitoriamente, y mientras el fondo de administración no pueda 
nutrirse con los ingresos indicados en el párrafo anterior, queda au­
torizado el Co~sejo para destinar a este fondo, en concepto de présta­
mo, la cantidad que estime precisa del capital de fundación. 

Art. 33. El reintegro total del capital. de fundación se hará de los 
fondos de reserva especiales que se constituirán para cada rama del 
seguroen la cuantía que determine el Consejo,de Patronato en cada 
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ejercicio anual. El reintegro no podrá c9menzar a efectuarse hasta 
tanto no hayan sido amortizaqos los- anticipos que cada uno de estos 
fondos hubiera recibido del capital de fundacién; el Consejo de Pat~;Ó­
nato fijará también en, cada ejercicio la cuantía de, amortizneión de 
eatos fondos. · · ' 

Art. 34. El importe de las cuotas que se recauden en cada una de 
las ramas del seguro que cree la Mutualidad Nacional pasará a cons­
tituir los fondos detetminados en el régimen especial para cada ·una. 
de las citadas ramas. Lo~ lnterestls o productos de estos fondos acre­
cerán el capital de los mismos al realizar cada una de las liquida­
ciones. -

Art. 35; El producto de las publicaciones de la Mutualidad, los dt>­
nativos y legados, así oficiales como particulares, que en ella recaí~ 

, gan, o cualquiera otro ingreso no previsto ell estos Estatutos, se apli­
carán en la forma que disponga- el Consejo de Patronato. 

Art. 36. Cada rama de Seguro que la Mutualidad establezca so· 
. portará los gastos generales y de administración que le asigne el Con· 
sejo de Patronato en equitativo reparto, con cargo a su cuenta «Gas­
tos generáles», que se nutrirá según queda consignado en el art. 32. 

Art. 37. La Comisión ejecutiva formará en el mes de febrero de 
cada año la Memoria del ejercicio anterior, con las cuentas y balances 
cerradol;l en 31 de diciembre del año anterior, para ser sometida aL 
Consejo de Patronato en sesión ordinaria de marzo. 

Esta Memor,ia, redactada en términos de la mayor sencillez y cla­
ridad, contendrá los puntos siguientes,: · 

1.0 Relación de los hechos referentes a la marcha o desarrollo de la 
Mutualidad, así en su aspecto corporativo como en el administratiV'O. 

2. 0 La labor dt~ propaganda y vulgarización de los Seguros que 
durante el eJercicio se haya realizado. 

3.0 Los datos técnicos del Seguro. 
4.0 Las relaciones con instituCiones de fines análogos. 
5.0 Los datos propiamente económicos, cuentas y balances. 
6. 0 Las estadísticas. 
7.0 Las enseñanzas que haya aportado la realidad y que convenga. 

aprovechar para lo futb.ro. -
Art. 38. La Memoria deberá estar a disposición del Consejo un mes 

antes de la celebración de la sesión ordinaria de marzo. 
\ El Presidente designará una ponencia especial, de la que necesa· 

riamente formarán parte los representantes de las entidades asegura­
doras, para que estudie la Memoria e iQ.forme sobre ella al Consejo de 
Patronato. 

Art. 39. En el mes de octubre de cada año, la Comisión formará el 
presupuesto para el año siguiente, con el fin de que sea examinado y 
aprobado por el Consejo, si procediese, en su reunión ordinaria_ de no­
viembre, previo informe de la misma ponencia de la Memoria a que 
se refiere el articulo anterior. 
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III....:..,. De la ,Comisión ejecutiva. 

Art. 40. La Comisión ejecutiva de la Mutualidad Nacional del Se­
guro Agropecuario estará formada por el Presidente de la Mutualidad 

; y los cinco Vocales técnicos. \ 
Uno de estos Vocales, designado por la propia Comisión, ejercerá 

el cargo de Vicepresidente, 
Será Secretario de la Comisiór¡. el Secretario general de la M u· 

tualidad. 
Art. 41. La Comisión ejecutiva es el órgano de p1·eparación técni· 
~y gestión administrativa inmediata de los asuntos de la Mutuali­
dad Nacional y la ponencia permanente de todos los que haya de exa-
minar ei Consejo. . 

En su consecuencia, corresponde.a la Comisión: 
l. 0 Estudiar y preparar la clasificación de los riesgos, formular las 

tarifas, los reglamentos y pólizas, los contratos con las Mutualidades 
colaboradoras y demás asuntos de· carácter técnico del seguro. 

Cuidará especialmente de formular las instrucciones concretas 
para regular y unificar la práctica de la apreciación de los daños . 
. 2. 0 Recibir las proposiciones de seguro, admitirlas o rechazarlas 

si lo estimase conveniente, señalar las cuotas, tasar los siniestros y 
abonar las indemnizaciones procedentes. 

3.0 Resolver las consultas que se le dirijan acerea de la aplicación 
del régimen legal de la Mutuáljdad, sometiendo al Consejo las que por 

'su importancia, a jUicio de la misma Comisión, lo requieran. 
' 4. o Llevar el servicio financiero y de contabilidad, redactando las 
cuentas, estados, presupuestos y balances que procedan. 

5. o Proponer al Consejo el Vocal técnico que ha de ser nombrado 
Director gerente. 

6.' Cumplir y hacer cumplir los acuerdos del Consejo relativos a la 
administración. 

7.• Realizar Jos trabajos estadísticos. 
8.' Redactar la Memoria anual. 
9.' Organizar, dirigir e inspeccionar las Délega!;ione·s y Agencias 

en los términos prescritos por el presente Estatuto y los Reglamentos 
especiales, determinando las bonificaqiones que aquéllas han de per­
cibir por su gestión. . 

10. NombrM·, a propuesta del Director gerente, el personal admi­
nistrativo conforme a la plantilla aprobada por el Consejo, y entender 
en todos los asuntos de personal para el buen régimen de los Rerttcios,, 
redactando al efecto el oportuno Reglamento interior. 

11. Autorizar los gastos de personal
1 

y de material dentro de Jos lí­
mites señalados en el presupuesto. 

12. Dirigir la propaganda y la publicidad.· 
13. Todos los demás asuntos de régimen interior. 
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Art. 42. 'La Comisión ejecutiva se reunirá en Junta ordinaria una 
vez a la semana, celebrando, además, las reuniones extraordinarias 
que requiera el buen servicio. 

La Comisión distribuirá, además, entre sus Vocales, para ponen-
cia, los trabajos que requieran mayoi· estudio. · 
1 Art. 43. La Comisión ejecutiva se renovará cada cinco ~ños, pu­
diendo ser reelegidos los Vocales .de la misma. 

Art. 44. Los Vocales de la·Comisión ejecutiva perci):>irán dietas de 
asistencia a las sesiones en la cuantía que determine el Consejo de 
Patronato. · · · 

Los trabajos técnicos extraordinarios se retribuirán en la forma 'que 
acuerde el Consejo de Patronato. 

IV . .;_Del Director gerente. 

Art. 45. El Dirsctor gerente será el jefe superior administrativo de 
la Mutualidad y ponente permanente de la Comisión ejecutiva, corre·s­
pondiéndole las siguientes funciones: 

l. a Infotmar al Consejo de Patronato y a la Comisión ejecutiva de 
todos los asuntos en tramitación, proponiendo las resoluciones que a 
su juicio procedan. 

2.a Relacionar los antecedentes recogidos por los servicios qe esta~ 
dística de riesgos y de daños, para evaluar éstos y formar las tarifas 
y redactar los reglamentos, pólizas, contratos y demás· documentos 
administrativos de toda especie que sean necesarios para la buena 
marcha de la Mutualidad. 

3.a Preparar los datos precisos para la redacción del presupuesto 
y la Memoria anual, que ha de redactar la Comisión y examinar el 
Consejo. · . 

4.a Informar a la Comisión sobre la admisióú de proposiciones de 
seguros, y ejecutar los acuerdos de aquélla sobre las mismas. 

5.a Informar igualmente sobre los expedientes de peritación de 
daños y pago de siniestros. ' 

6. a Proponer a la Qomisión ejecutiva los nombramientos de ·perso­
nal administrativo, dentro de los limites señalados por el presupuesto. 

7.a Preparar la organización de .Agencias y Delegaciones, y diri· 
gir sus relaciones administrativas con la Mutualidad. · 

8. a Dirigir el servicio de inspección. 
9.a Dirigir asimismo, como jefe superior del personal, el servicio 

burocrático de la Mutualidad, cuidando de la conservación de la dis­
ciplina, orden y duración de los trabajÓs, correcciones, permisos y 
demás actos de gobierno interior de las oficinas. 

10. Llevar la correspondencia administrativa. 
11. Firmar, conjuntamente con el Secretario general, los contratos, 

pólizas y demás documeQtos administrativos no reservados expresa-
mente a la gestión del Director. ' ' 
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,12. O.rganizar y dirigir el servicio de Contabilidad,.recaudando los 
fondos, ordenando los pagos procedentes, según acuerdo ·de la Comi­
sión, realizando todos los actos que al efecto convengan, y llevando la 
cuenta y razón de todas las operaciones. Tendrá firma 'conjunta con la 
del Presidente para la documentación relativa a la retirada de fondos 
de las cuentas de depósito y crédito, y con la del Secretarió general 
para la expedición de talones, cheques y demás documentos de las 
cuentas corrientes que la,Mutualidad tuviere en los Bancos y otros es­
tablecimientos de crédito. 

13, Otorgar los poderes que la Comisión ejecutiva le encomiende, 
y r!'Jpresentar a la Mutualidad ante los T.Iibunales de justicia, previo · 
acuerdo de la Comisión en cáda caso. · 

14. Cualquiera otra función de carácter administrativo que le en-
comienden el Consejo o la Comisión. · 

Art. 46. El Director gerente prestará la fianza que acúerde el Con­
sejo de Patronato. 

Art. 47. El cargo de Director gerente recaerá siempre en uno de 
los Vocales técnicos propuestos por la Comisión ejecutiva al Consejo 
de Patronato, al que corresponde el·nombramiento. 

Art. 48. La asignaci.ón del Director gerente será fijada anualmen­
pór el Consejo a tenor de lo dispuesto en el art. 4. 0 

Art. 49. En caso de ausencia o enfermedad del Director gerente, 
será sustituido por uno de los Vocales de la Comisión, designado por 
la misma. 

V.-De las Delegaciones y Agencias. 

Art. 50. La Mutualidad Nacional organizará Delegaciones para 
aquellas ramas del Seguro que establezca en forma directa. 

Estas Delegaciones recaerán preferentemente en las Mutuaiidades 
ya existentes, de cnrácter general, siempre que ajusten ~u funciona· 
miento al régimen técnico establecido en el presente Estatuto; en' las 
entidades agrícolas o pecuarias, también de carácter genet·al, o en las 
de Previsión legalmente constituidas y que realicen algún fin agríco­
la o pecuario. 

Serán también consideradas como Agencias de la Mutualidad Na­
cional las rept·esentaCiones ya designadas oficialmente por las entida­
des colaboradoras, siempre que tengan carácter de entidad agrícola 
o pecuaria, pudiendo e;x:istir en un mismo tet·ritorio Agencias de dis­
tintas entidades colaboradoras. 

Art. 51. Las Mutualidades en cuyo favor recaiga la delegación de 
la Mutualidad Nacional vendrán obligadas a cederle en participación 
una mitad, por lo menos, de Jo¡;¡ seguros contratados y de los que con­
trataren en lo sucesivo. 

Art. 52. Las Delegaciones serán designadas directamente por la 
Comisión ejecutiva. Las Agencias de cada Delegación serán propues­
tas por la misma y designadas por la Comisión 
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Las personas que estén al frentíl de las Delegaciones prestal'án la 
fianza que acuerde el Consejo. · ' 

Art. 53. Las Delegaciones se relacionarán directamente con la Mu­
tualidad Nacional, para t?das las. operaciones de-su cometido, siguien­
do las instrucciones que reciban de aquélla, referentes a las ramas 
del Seguro que representen. 

L{ts Agencias dependerán directamente, en sus relaciones y ope­
raciones, de las Delegaciones a que correspondan. 

Art. 54. Cuando la Delegación de la Mutualidad Nacional recaiga 
en entidad agrícola o pecuaria, que no fuera Mutualidad, limitará sus 
funciones relativas al seguro a tramitar y ejecutar las instruccio,nes . 
que reciba de la Nacional en aquellos seguros que ésta realice en for­
ma directa. 

Art. 55. La Mutualidad Nacional concederá a sus Delegaciones, 
como única rem1meración, tina bonificación sobre las cuotas que re­
cauden como compensación a los trabajos y gastos que se les originen. 
La bonificación.se acordará uniformemente por la Comisión ejecutiva 
en cada rama del seguro, teniendQ en cuenta el régimen establecido 
para cada una de ellas, y se hará constar en el contrato de co)abora­
ción que otorgue con las Delegaciones. 

Art. 56~ La Mutualidad Nacio~al girará visitas de inspeccióh a las 
oficinas de sus, Delegaciones y Agencias. 

' 
CAPÍTULO IV 

ESTADÍSTICA Y PROPAGANDA 

l. -:- De la estadística~ del Seguro. 

Art. 57. La Mutualidad organizará en sus (}ficinas un Servicio en­
cargado de lormar las estadísticas de ·Jos fenómenos meteorológic(}S 
relacionados con el seguro y de los daños causados por las diversas 
clases de riesgos. ' 

El Servicio estadístico' de la Mutualidad estudiará y recopilará los 
datos y antecedentes de todas las manife¡¡taciones del Seguro agríco­
la existentes en España y en el Extranjero, .POniéndose en relación 
con las/ entidades similares, y facilitará al público cuantos informes 
pida sobre el ·particular. 

En lo que especialmente se refiere al pedl'isco, se tomará por base 
la estadística de los fenórqeno.s tormentosos que, con fines científicos, 
·realiza el Servicio meteorológico'espaüol, relacionándose al efecto cdn 
la oficina central de éste, para conseguir los resultados positivos que 
interesan· a la Mutualidad. 

El Servicio de Estadistica meteorológica de la Mutualidad procu-
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rará, por medio de su propaganda, aumentar constantemente 'el nú­
mero de observadores; divulgando entre los mutualistas y otras per~ 
sonas o entidades interesadas en estas materias los conocimientos ne· 
cesarios para extender y hacer más fáciles, numerosas y eficaces las 
<J bservaciones. · 

Art. 58. La estadística de los·daños causados por los riesgos del 
Seguro será formada teniendo en cuenta la extensión, frecuencia e 
iTttensidad de los mismos. 

, La Mutualidad e.studiará también la estadística de las produccio­
nes agrícolas por rc;~giones, pro vi ricias y comarcas o distritos, con de-"'· 
terminación de sus valores, coste de producción y pérdid!!.S medias que 
~n ellas producen los distintos riesgos. 

Art. 59. El personal facultativo de las Secciones agronómicas de 
las provincias será el encargado de recoger los datos estadísticos y 
redactar los resúmenes e informes referentes a estos servicios que .le 
.encomiende la Mutualidad Nacional, y actuará como agente de divul­
gación y propaganda con arreglo a las instrucpiones y modelos que 
reciba . 
. A_rt. 60. Los Ingenieros Jefes de las Secciones agronómicas, dentro 

-de sus respectivas provincias, podrán reclamar los datos que sean 
precisps de las Autoridades, oficinas públicas, entidades oficiales, es­
pecialmente de las agrícolas,· y Mutualidades adheridas a la Mutuali­
-dad Nacional. Cuando la Mutualidad considere preciso este servicio, 
procederán a Ía ad-quisición directa de aquéllos por si mismos o por 
:medio de los Ingenieros agrónomos y Ayudantes afectos a dichas Sec· 
;cionses, y a los demás Servicios agronómicos del Estado·, con arréglo a 
las instrucciones que reciban de aquélla. Estos servicios .serán consi­
derados de carácter oficial y con derecho al percibo de las indemniza­
ciones reglamentarias y gastos de locomoción por las salidas que el 
personal efectúe dentro de su residencia oficial para la realización de 
'los trabajos que se le encomiende con el expresado fin. 

Art. 61. Siendo de gran importancia conseguir el mayor número de 
· .agentes o corresponsales, el personal agronómico, las sociedades agrí­
'-col~~:s oficiales y las ~utualidades adheridas procurarán interesar ·en 
·-estos servicios al mayor número de personas qu~ desde los distintos 
,. puntos de su residencia se presten a comunicar todos los datO!~ que co-

nozcan \'eferentes a los siniestrcs de cualquíer orden allí ocurridos y 
que ocurran en lo sucesivo, su duraci-ón, frecuencia e intensidad, sus 
ea usas, extensión de los daños, su valoración, cultivos a que afectan 

. y demás circunstancias que puedan convenir a los fines de la Mu· 
tualidad. 

Art. 62. Las Autoridades, Ayuntamientos y funcionarios depen­
dientes de las Autoridades gubernativas provinciales quedan obliga' 
dos a facilitnr a su superior inmediato los datos a que se refiere el ar­
ticulo anteri'or y que lleguen a su conocimiento, para ser enviados a 
los Ingenieros Jefes de las Secciones Agronómicas. 
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Art. 63. La Comisión ejecutiva de la Mutualidad redactará y cir­
culará los cuestionarios, instrucciones y modelos necesarios para la 
realización de estos servicio~. 

II.-De la propaganda del Segur,o. 

Art. 6;1. La Mutualidad considerará siempre como una de sus fun 
·ciones principales la de la propaganda de las ideas de Previsión, en 
orden al seguro de Ht riqueza del campo, y al efecto utilizará espe" 
cialmente, como elementos de divulgación técnica y económica, la pu­
blicación de cartillas, hojas, carteles, gráficos y boletines, organizan­
do también conferencias y lecciones populares, concursos y certáme­
nes, congresos y asambleas, y cuantos elementos de propaganda esti­
me convenientes. 

Se recomendará a los maestros encargados de las enseñanzas de 
adultos que in~luyan entre ellas las referentes a la previsión agrícola. 
y pecuaria. 

En todos los establecimientos docentes que dependan del Ministerio­
de Fomento se procurará enseñar a los alumnos la práctica del seguro 
agropecuario. . 

Con el fin de estimular la enseñanza· de la Previsión agrícola y pe­
cuaria, el 9onsejo de Patronato podrá otorgar premios honoríficos o­
en metálico a las personas o Corporaciones que se. hagan acreedores a 
ellos, y proponerlas al Ministro de Fomento para otras c:Üstin~iones de­
índole oficial. 
" Asimismo podrá organizar concursos y certámene¡;¡. con iguales 
fines de vulgarización. · · 

Para esta difusión y propaganda del Seguro, la Mutualidad Nacio­
nal podrá utilizar la colaboración del Servicio de Publicaciones de la 
Dirección General de Agricultura, en la forma que la propia Direc­
ción, de acuerdo con la Comisión ejecutiva de la Mutualidad, deter­
mine 

CAPÍTULO V 

RÉGIMEN CONTENCIOSO 

Art. 65. Si ocurriese disensión entre la MutuaJidad y alguno de-. 
sus asociados, se procurará siempre resolverla amigablemente, some­
tiéndola en primer 'lugar al arbitraje del Instituto Nacional de Previ­
sión, previa la conformidad del asociado. 

En otro caso, la disensión se solventará ante los Tribunales com­
petentes, quedando obligados los asociados que residan fuera de Ma- ," 
drid a someterse a los Tribunales del domicilio de la Mutualidad. 
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Madrid, 14 de noviembre de 1919.-Aprobado por S. M., Abilio Cal. 
derón.-(Gaceta del 15.) ' 

Retiros obreros: Relaciones de las oficinas de Correos sucursales 
de la Caja Postal de Ahorros con el Instituto Nacional de Previ­
sión.-( Real decreto de 20 de enero de 1920. «Gaceta» de 23 de 
enero.) 

EXPOSICIÓN 

Señor: El Consejo de Administración de la Caja Postal de Ahorros, 
haciendo uso de las facultades que le concede el art. 73 del Reglamen­
to de 13 de enero de 1916, ha convenido unas bases generales con el 
Instituto Nacional de Previsión para el régimen de intensificación de 
retiros obreros, establecido por Real decreto de 11 de marzo de 1919. 
Estas bases, al ser llevadas a la práctica, hacen cada vez más estre­
cha la relación entre dos organismos tan afines como los 'inencionados, 
toda vez que uno y otro tienen a su cargo, o el ahorro, que es previ­
sión, o la previsión, que es ahorro, y, mediante el régimen a que res­
ponden, se amplia la esfera de acción de las Administraciones y Agen­
cias de Correos que prestan el servicio como sucursales de la Caja 
por mandato de la Ley de 14; de junio de 1909. 

"La reglamentación de la Caja Postal de Ahorros, inspirada en un 
sistema que es dificil aplicar en toda su· pureza al régimen de intensi­
ficación de retiros obreros, exige, para cuanto se refiera a este impor­
tantísimo servicio, que se introduzcan en ella algunas modificaciones, 
más de forma o accidentales que de fondo; pero como todas las nor­
mas que para la implantación y el desenvolvimiento del referido régi­
men se han dictado responden a una situación de hecho y a un esta­
do derecho transitorio, en tanto no se publique el Reglamento que 
por prescripción del art. 2.0 del Real decreto de 11 de marzo de 1919 
se está redactando, y, por otra parte, es imposible prever las dificulta­
des que en la práctica del servicio vayan surgiendo, parece lo más· 
acertado que por disposición ministerial, y mediante la autorización 
correspondiente, se dicten las reg·las necesarias para solventar aque­
llas dificultades, reglas que esencialmente han de referirse al modo de 
verificar las imposiciones patronales, ya que, por su número y por la 
repetición periódica de su formalización, no pueden quedar sometidas, 
sin gran trastorno, a la tramitación actualmente establecida para las 
individuales que realizan los clientes de la Caja. De este modo que­
dará salvado el obstáculo más importante que se ha presentado, aten­
didas las circunstancias en que de momento se encuentra la implan­
tación del·nuevo régimen; y, una vez que las bases contenidas en el 
Real decreto de 11 de marzo último aparezcan desarrolladas de un 
modo permanente, habrá llegado la ocasión de que se prescriban asi-

6 
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mismo normas definitivas para la función de la Caja en este servicio. 
Fundado en estas consideraciones, el Ministro que suscribe tiene 

el honor de someter a V. M. el siguiente proyecto de decreto. 
Madrid 20 de enero de 1920.-Señor: A L. R. P. de V. M., Joaquin 

FerrJández Prida. 

REAL DECRETO 

A propuesta del Ministro de la Gobernación, 
Vengo en decretar lo siguiente:· 

Articulo l.ó Las oficinas de "Correos sucursales de la Caja Postal 
de Ahorros servirán 4e intet·mediarias entre el púb!ico y el Instituto 
Nacional de Previsión para el servicio de retiros obreros en todos 
aquellos casos en que, conforme al Real decreto de 11 de marzo de 
1919, se verifiquen las imposiciones en la mencionada Caja, sin per­
juicio de las funciones propias de las Cajas colaboradoras del mismo 
Instituto. 

Art. 2. 0 Se autoriza al Ministi·o de la Gobernación para dictar las 
disposiciones que estime convenientes para dich~ servicio, cuando no 
sea rigurosamente aplicable al mismo la reglamentación de la Caja 
Postal. ' 

Art. 3.0 Quedan aprobados· los acuerdos que con carácter preven­
tivo, y a fin de poner a las Sucursales de la Caja Postal de Ahorros en 
condiciones de prestar este servicio, haya adoptado el Consejo de Ad­
ministración de la misma .. 

Dado en Palacio a veinte de enero de mil novecientos veinte.~AL­
FONSo • ..:.:.El Ministt·o de la Gobernación, 'Joaquín Fernández Prida. 

Mutualidades Escolares: Bonificaciones equivalentes a favor de los 
que han efectuado imposh;iones en el Instituto Nacional de Previ­
sión durante 1918.-(Real orden de 31 de diciembre de 1919. «Ga­
ceta» de 19 de febrero de 1920.) 

Ilmo. Sr.:.()on a,rreglo a lo dispuesto en los articulos 23, 24 y 25 del 
Reglamento de 11 de mayo de 1912, y de acuerdo con el informe de la 
Comisión Nacional de la Mutualidad Escolar, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que se conceda a los 
38.463 escolares afiliados a diversas Mutualidades oficiales de España, 
que en el año 1918 han efectuado imposiciones en el Instituto Nacio­
nal de Previsión, una bonificación igual a la cantidad ingresada en 
sus respectivas libretas de pensión de retiro o de dote infantil, siempre 
que dicha cantídad no exceda de 3 pesetas. 

De Real orden lo digo a V. l. ·para su con~imiento y demás efec­
tos. Dios guarde a V. I. muchos años. Madrid, 31 ·de diciembre de 
1919.-Rivas.-Sr. Director general de Primera enseñanza, Presiden-
te de la Comisión Nacional de ia Mutualidad Escolar. ' 
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Snbercaseaux (G.). Le papier-monnaie.-Paris: M. Giard & E. ;Brie­
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MADRID, 1900.-So brin os de la Suc. de M. Minuesa d~ los Ríos, Miguel Servet, 18 
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